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REVISTA DE LA SEMANA.

T e j e r  y  d e s t e j e r . — ¿ Q u i e n  s e r a  m i n i s t r o ?
Autuiue en el flamante Consejo de Sanidad se 

había hecho una votación contraria á las O vde7U in~  

sas d e  F a rm a c ic tf tan llevadas y traídas, si liemos 
de dar crédito á un celoso colega farmacéutico, ha 
debido revotarse aquel alto cuerpo consultivo, 
puesto que le supone de nuevo con las manos en 
la masa, dando á las susodichas ordenanzas un 
Huevo sobo...

^a parece que no se trata de una completa de­
rogación, sino solamente de una r e fm 'm a . ¿Será 

el ilustrado cuerpo sanitario liaya caído en la 
cuenta de que las Ordenanzas que iba á herir do 
Hiuerte habían recibido su vida de un artículo de 
la ley vigente de 1855? Pero esto ya nos ocurre 
que no puede ser:-si tales escrúpulos de legalidad 
entraran al Consejo, ¿no debería consultar prime- 
mente al Crobierno que le disolviera, para acomo­
darse á alguna de las dos legalidades concernien- 

i los á la organización de ese cuerpo consultivo, la 
de la ley citada, ó  la del decreto del Sr, Sagasta

que adquirió fuerza de ley? ¡Legalidad ahora! 
¿Hay ya quién repare en escrúpulos de monja ni 
se pare en pelillos?

El periódico farmacéutico á que hemos aludido 
celebra que el acuerdo de antes no haya sido d e f i ­
n i t i v o  (¡definitivo!) y que se realice la transacción 
y acomodamiento entre los miembros discordes 
del Consejo; recomienda la parsimonia y medita­
ción en asunto que tanto afecta á la clase farma­
céutica y á la sociedad, y advierte, en fin, que 
el Consejo, antes que favorecer una especie de si­
monía farmacéutica, debiera pensar en echar las 
bases de una nueva organización sanitaria.

Esto nos parece admirablemente acomodado al 
uso del dia, mas para que la ley de sanidad que de 
las Córtes salga tenga todo el s ic  federal que hace 
al caso, y para que no se quede e n  p ro y e c to , nos 
parecería preferible que uno de los 50 á 00 dipu­
tados s a n i ta r io s  que se ocupan en arreglar la pá- 
tria, se fuera uii dia con una proposición de ley 
en el bolsillo, la presentara en la mesa, la defen­
diera, se declarara urgente, y votada al galope la 
viéramos dos dias después en la G aceta . Así, así es 
como se hacen las cosas: ó servimos para legisla­
dores ó uó. Esa ley que todavía rige es un anacro­
nismo, y no debe pasar más tiempo sin arrancarla 
de citado.

Veremos en lo que para esto, aunque muy cor­
to de vista ha de ser quien no ^rciha, sin necesi­
dad de anteojo, muy pronto va á venir
á parar, para lipnK^^^ria de nuestros sapientí­
simos regeneradores i y defensores ilustres de la 
libertad, que se escapa á toda prisa.

—En la laboriosa crisis ministerial que durante 
esta semana ha venido preparándose, las pregun­
tas de los que se interesan por la Instrucción pú­
blica se reducían á averiguar si el ministro de
Fomento entrante sería ó nó apóstol de esa secta

?7
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filosófica, que patrocina los últimos decretos del 
Sr. Chao. Nada sabemos hasta el presente.

E l principio del curso se acerca, y si algún 
nuevo ministro no se apresura á suspender el 
cnmplimiento de los referidos decretos, dentro de 
pocos dias habrá ya individuos matriculados en 
todas esas asignaturas, para muchas de las cuales 
aun no hay cátedra, catedrático, libro de texto ni 
apenas programa preparados. La discusión sobre 
el proyecto de Instrucción pública, que habia co­
menzado en estos últimos dias, no terminará pro­
bablemente hasta que se conozca el sesgo que el 
Gobierno quiera dar á la cuestión. Por esto deja­
mos para otro número la reseña de este debate.

Verdaderamente la reforma no urge en reali­
dad, y aun tememos que después de acordada de­
ja rá  de plantearse... Cerca está Octubre; pero el 
mes de Setiembre ¡nos parece tan rodeado de pe­
ligros !

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 7 DE SETIEM BRE DE 1873.

C A R T A S

SOBRE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

DÉCIMA. OCTAVA.

Lo 5ue debe ser en medicina la liberlai ile enseSanza.

I I I .
«¡Ay, Anfriso, qué escenas 4 mis ojos 
Cansados (le llorar, presenta el cieloll 

(.Tovbllanos.)

Empiezo esta carta con un suspiro arrancado por 
el dolor. No se estrañe, que harto.smotivos de aflicción 
hay para los hijos de esta un día dichosísima tierra.

¿Quién ha de presenciar, en efecto, con ánimo 
tranquilo el estado angustioso de la patria querida, 
su inevitable ruina, y  la segura pérdida de su sosiego, 
de su bienestar, de su libertad y hasta de su honra?

Prosigamos, empero, la tarea que emprendí cuan­
do todavía me quedaba alguna esperanza de que no 
fuera mi empresa enteramente vana.

En las dos cartas que preceden, he reunido las 
principale.s piezas del proceso; y  después de bien exa­
minadas no es por cierto difícil el fallo en el litigio 
que sostienen, por una parte la irreflexiva, y  exa­
gerada libertad, y por otra la tenaz resistencia, ha­
biendo hecho antes ver los vicios hereditarios más 
esenciales que á nuestro organismo universitario 
afligen.

Siendo tan deplorable como dejo dicho, y  mu­
cho más todavía, el estado de la enseñanza médica 
en España, ¿hemos de consentir que jamás salga de 
su habitual desorden ni de su ingénita languidez?

¿Han de sucederse las generaciones médicas, pasando 
perpétuamente de unas á otras el vergonzoso gérmen 
de ese escrofulismo científico, y  sin apelar nunca á 
medios formales de curación? ¿Se han do vaciar cons- 
tante.mente nuestros planes de enseñanza en el pro­
pio molde, sin permitirles otro volúmen, otra forma 
ni composición diferente?

Aunque soy tan enemigo de inmeditadas noveda­
des é innecesarias reformas, disto, sin embargo, mu­
chísimo de resistir terca é indiscretamente las que 
en realidad convienen, sobre todo cuando se refieren 
á ciencias que han variado infinito en su parte esen­
cial, en su método de enseñanza y de estudio, en k 
medida de su estension, cada día creciente, y  hasta 
en sus nuevas é importantes aplicaciones.

Forzoso es caminar, siquiera se haga con sentado 
paso, y  por más aciaga que parezca esa manía del, 
radicalismo, que consiste en fijar al género humano | 
un plazo breve, brevísimo, para llegar, como porU 
fuerza, á una perfección ideal, que dista mucho de 
autorizar una opinión estrema, en varios asuntos 
aciaga, para dar en la opuesta imprevisores y  ciegos.

¿No estamos viendo cómo la enseñanza médica h» 
decaido de algunos años á esta parte en aquellos Es­
tados que conservan en toda su pureza el antiguo 
sistema universitario, conforme el cual domina la en­
señanza superior oficial como señora absoluta, des­
deñando todo auxilio de la enseñanza Íi6re? ¿No ad­
vertimos, al contrario, los señalados progresos que | 
vá haciendo allí donde un conveniente y  bien cal- ¡ 
calado grado de libertad despierta y  pone en acción 
los ingénios; escita la emulación que á las faculta­
des intelectuales dá provechc«o desenvolvimiento) 
y  generaliza la afición al estudio, la rivalidad entre 
los escolares mismos, el buen gusto, el entusiasmo y 
el orgullo literario y científico?

¡Ah! No hay forma de negarlo: las aguas estadizas 
de los pantanos universitarios, se corrompen pronW 
y  fácilmente cuando no las agitan corrientes más ¿ 
ménos impetuosas, ni los vientos azotan su superfi' 
cié, ni vienen copiosas lluvias á purificarlas.

Es indudable: la enseñanza lihrej bien ordenada ) 
en la debida proporción, es vivificadora y  por todo 
estremo conveniente para las ciencias y  la sociedad) 
tan interesada en su no interrumpido é inteligeut^ 
cultivo. Esa mezcla bien comprendida y armónica do 
ambas enseñanzas, reúne en mi humilde concep^ 
todas las excelencias, evitando hasta donde es posi­
ble los inconvenientes y  defectos de ambos sistema  ̂
esclusivos. Es la enseñanza moderadamente lib̂ ’® 
como la sal destinada á evitar la corrupción en qî ® 
la enseñanza oficial cae casi constantemente.

Veamos ya como entiendo que debieran combi­
narse una y  otra enseñanza, y nótese que si 
participa rancho este sistema mixto del sistema alo-.
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man, se diferencia sin embargo de él notablemente 
en su conjunto, y  deberá ofrecer muy superiores re­
sultados.

l.° La libertad de enseñar aquello que se sabe, y 
la de aprender lo que enseña otro y  se desea cono­
cer, es sin duda alguna de derecho natural, como tengo 
varias veces sentado. Pero esta libertad, que ningún 
gobierno ha prohibido n i i^odido prohibir, no es de 
la que ahoi*a vamos á ocuparnos: es simplemente una 
libertad individual, que ninguna aplicación profe­
sional puede tener allí donde el ejercicio de las pro­
fesiones no sea absolutamente libre.

Cuando esto no sucede, la enseñanza individual ó 
colectiva habrá de producir efectos académicos; ha­
brá de servil’ para la adquisición de un diploma que 
autoriza el ejercicio de aquella profesión, ó acredita 
un grado académico que dá testimonio del conoci­
miento y  pericia adquiridos en aquel arte.

Pues bien; para este linaje de enseñanza sólo pue­
de autorizarse razonablemente á las escudas y  á las 
personas que ofrezcan fundada garantía de ilus­
tración y  capacidad. Al más obtuso ó preocupado 
entendimiento ocurre que ningún valor debe atri­
buirse por el Estado, ni concederse por los indivi­
duos, á la enseñanza del ignorante, por cuanto no 
puede ser verdadera enseñanza.

No niego por esto que sin poseer el diploma de 
médico pueda ser uno hasta eminente sabidor de esta 
ciencia—y  ahí están para probarlo, entre muchos 
etros que citar pudiera, nuestro Padre José Ro­
dríguez, y  en Francia Littré, Peisse y  algunos más; 
“"•pero nadie puede negar en cambio, que quien 
cuenta con esa instrucción en medicina, facilísima- 
mente puede adquirir cuando sea gustoso el diplo* 
ma. Casi esclusivamente depende la posesión de su 
propia voluntad.

Y de todas maneras, ¿es fundado motivo para 
desechar una regla general, de hechos poco ménos 
que constantes deducida, la circunstancia de ofrecer- 
86 alguna rarísima escepcion? ¿Por ventura se esta­
blecen las reglas y  se forman las leyes para los casos
«scepcionales?

El bien de la sociedad exije, sin duda alguna, que 
^ya libertad de enseñanza; pero solamente para 

sabe lo que enseña y  está en posesión de todos 
® 'oiedios necesarios para enseñarlo. 
fié aquí, pues, la base del sistema que me parece 

preferible.

_ Conforme él, nótese bien esto, solo se impide á la 
^^OTancia hacer lo que no sabe; y  á quien carece 
®rnedios poi-a enseñar, el remedo de una enseñanza 

está imposibilitado de dar.
Y esa cohibición no es invencible, pues que tienen 
üos medios en su mano para allanar las dificulta­

des qño se lea ofrecen: el que no sabe, libre es de

aprender, y  si de eilo no fuere capaz, á nadie puede 
ni debe quejarse. Bien quisiera yo alcanzar con la 
mano al techo, y  meterme de un salto por el balcón 
de mi casa, ahorrándome la molestia de subir paso á 
paso la escalera; pero es el caso que no puedo hacer­
lo, aunque nadie coarta, sin embargo, en ese sentido 
mi libertad. jLa resignación es el único recurso que 
queda á la impotencia!

El que sabiendo enseñar una materia carece de 
medios para ello, libre es de buscarlos; y  si no al­
canzare su fortuna á conseguirlo, forzoso le será re­
signarse también. ¡No hay cosa más común en el 
mundo que este género de resignaciones!

2. " Conforme el sistema mixto que estimo prefe­
rible, y  según el principio que dejo sentado, habrá de 
ser libre la enseñanza:

Para el que o frezca las debidas garantías de que 
sabe enseñar a quella materia;

Para quien reúna los medios y  recursos materiales 
que una perfecta y  completa enseñanza exige.

Sin estas condiciones, parece lo más razonable, 
justo y  conveniente oponer el veto saludable que los 
intereses sociales reclaman.

Para la enseñanza, así individual como colectiva, 
ora se dé en un establecimiento público, ora en uno 
libre, ora por último en el propio domicilio del 
maestro 6 en otro lugar cualquiera, la condición esen­
cial, la primera  debe ser el probado y suficiente co­
nocimiento de lo que se enseña y  déla mejor mane­
ra ds enseñarlo.

En las ciencias experimentales y  prácticas; cuando 
se requieren demostraciones, experimentos, obserya- 
ciones más ó ménos prolijas, ejercicios repetidos, etc., 
es también esencial contar con los medios indispen­
sables para que puedan los alumnos adquirir con 
la debida perfección aquellos conocimientos.

De lo espuesto se deduce:
Que la enseñanza puramente teórica, la esclusí- 

vamente oral, la que no requiere demostraciones, ó 
solamente alguna fácil y  sencilla, puede confiarse 
muy bien al individuo cuando tiene este acreditada 
su competencia.

Que la enseñanza colectiva, en particular la de 
carácter práctico; la que exije demostraciones, expe­
rimentos, ensayos, repetidos ejercicios, observación 
clínica, etc., etc., no puede darse fuera de estableci­
mientos bien dispuestos, con autorización del gobier­
no establecidos, bajo su inspección superior, y  por 
maestros que reúnan las propias condiciones que los 
encargados de la enseñanza en las escuelas oficiales.

3. ° En la carta decimoteucia, al determinar 
qué clases de médicos deberánfoimiarse en las escue­
las, expuse la conveniencia do que esas clases sean 
dos: Licenciados, que reúnan los conocimientos 
precisos para el ejercicio de la profesión, y  D o c t o *
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RES, q̂ ue añadan á. esos conocimientos mismos otros 
nuevos, esmerados y  ámplios; mediante los cuales 
puedan desempeñar con lucimiento las cátedras, tan­
to oficiales como libres, y  también ciertos destinos 
médico-administrativos.

A los doctores, pues, debe reservarse la enseñanza 
privada, la colectiva que sobre determinadas materias 
se permita dar en el propio domicilio ó en otro lugar 
fuera de las escuelas oficiales y  libres, las repeticio­
nes 6 repasos.

Mas para desempeñar una cátedra libré en una 
escuela; para dar cursos libres de clínica en los hos­
pitales, y  en fin, para desempeñar cátedra en las es­
cuelas libres, tengo por muy conveniente que se es ■ 
tablezcan unos ejercicios de ingreso en el profesora­
do, análogos á los que en Alemania se exigen al pvi- 
vatdocentem, y  hechos ante un tribunal especial.

Quien de esta prueba saliere con lucimiento, ad­
quiriría desde luego cierto carácter oficial de profe­
sor; cuyo caráota le abrirá las puertas de las uni­
versidades, para dar en sus anfiteatros y  aulas cur­
sos libres, rivalizando con los profesores oficiales, y  
teniendo á, su disposición todos los medios y  objetos 
de que la escuela dispusiere para la enseñanza. Y si 
estuviese por otra parte encargado de la asistencia 
de un hospital, de una casa de maternidad, de un 
manicomio, etc., allí podría utilizar su autorización 
para la enseñanza, dando cursos libres de cHnica, en 
competencia con las escuelas oficiales. Finalmente, 
si fuere gustoso de ingresar en una escuela libre, en 
ella haría valer la autorización alcanzada mediante 
los referidos ejercicios de ingreso en el profesorado.

Presumo que ningún otro nombre cuadraria mejor 
á los que de esa suerte acreditaran su aptitud para 
el magisterio, que el de Doctor-Regente, conocido y 
acreditado en nuestras escuelas desde muy antiguo.

De forma que para la enseñanza privada, y  aun 
para la colectiva puramente teórica, para la repeti­
ción y repaso, estarían habilitados los simples Doc­
tores; cuyos certificados debieran tener valor en 
ciertas y  determinadas materias que en otra carta 
cuidaré de expresar.

Y para toda enseñanza en las escuelas oficiales y 
en las libres, como asimismo para dar en los hos­
pitales cursos clínicos, sería indispensable haber sido 
aprobado por el tribunal especial como Regente.

Sin nuevos ejercicios, ni otras pruebas, podrían los 
Doctores-Regentes ocMgoxlos, cátedras oficiales, como
sucede en Alemania con los prívatdocentem, que as­
cienden á catedráticos extraordinarios, para pasar, 
gu fin, mediante nueva elección, á catedráticos ordi­
narios, y esto en todas e.scuelas oficiales ó libres de 
la nación.

.Considérese la vida, la animación, la rivalidad, la 
Emulación científica que Una organización como esta

daría á la enseñanza. Todo el que para ello tuviere 
condiciones y facultades podría establecer su cátedra 
en la universidad ó escuela, dispondría de cuantos 
medios y  objetos estuvieren destinados á la enseñan­
za. Acreditando sus buenas dotes, desplegando sa 
celo, conquistando una honrosa reputación entre los 
alumnos, vería pobladas sus aulas, y  esto le facilita­
rla en adelante el ascenso á cátedras dotadas, ya ea 
aquella escuela misma, ya en otra cualquiera oficial 
ó Ubre. Y los profesores oficiales, al ver como no fal­
taba quien les hiciera temible competencia, lejos de 
echarse á dormir en el mullido lecho del abandono y 
disfrutar plácidamente del dulce sueño á que ahora 
se entregan, harían esfuerzos para mantener su hon­
ra científica á buena altura... ¡Cuánto deberían ganar, 
mediante esta provechosa emulación y  competencia 
científica, primero los alumnos y  después la sociedad 
entera!

Entre tanto, podrían las escuelas libres rivalizar, 
si las hubiere, con las oficiales; los hospitales todoJ 
se convertirían en otras tantas escuelas prácticas; 
con indisputable inteligencia se aprovecharían por 
do quiera cuantos elementos de ilustración hubiere 
en el país; la vida científica se revelarla con vigor en 
todas sus esferas y  manifestaciones, en las Acade­
mias, en los libros, en los periódicos, etc., y  aquel 
movimiento científico tan asombroso, refluiría por 
último en beneficio de la humanidad, en honra y  glo' 
ría del país.

¿Qué formal y  valedero argumento podrá oponerse 
á la realización del pensamiento que voy comenzande 
á desenvolver? Harto sabido lo tengo: ninguno aten­
dible ni sérío. Ved aquí sus contrarios que, á ensa­
yarse, acabarían por corroerle, como la carcoma cor­
roe á la madera más sólida y  dura; ¡el personalism'' 
egoísta, la pereza, la holgazanería, la envidia, el 
caso amor á la ciencia, y en fin, la falta de patriotis­
mo, que es ya casi general y  completa!...

4.® Compréndese bien que toda competencia coi* 
la enseñanza oficial es imposible mientras siga sie» 
do esta gratuita. ¿Quién lia de gastar tres ó cÛ
t r o  mi l  pesetas para dar á su hijo la carrera meé'
en una escuela libre, aparte las matrículas y  graoo= 
si encuentra de balde la propia enseñanza en una
cuela oficiaU .

¿Quién ha de retribuir decorosamente al 'l 
desempeña cátedra /'¿6í’e en una escuela oficiab 
niendo al lado quien enseña gratis aquella mate 
misma? ,

Mientras las cosas no se oídenen de tal sue 
que el alumno satisfaga al profesor por la enseñan  ̂
proporcionados honorarios, sea este libre u 
jamás pasará de una ficción la decantada ensena 
libre, como sucede con tantas otras libertades..- 
habrá quien fundo cscuola alguna, ni profesor q''®

dedi(

5.-
nan:

nuei
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dedique á la enseñanza, en la imposibilidad de la 
competencia.

Á más de esto, en España, mejor que en país al­
guno, conviene poner un saludable coto á la invasión 
que están sufriendo las escuelas médicas. Sobran 
muchos médicos después de bien cubiertas las nece­
sidades del país, y de seguir así más tiempo pronto 
habrá una verdadera plaga de ellos. ¿Qué importa 
que se aumente alguna cosa el coste de la carrera, si 
en cambio reporta un beneficio notorio el que la si­
gue? Y téngase en cuenta que rebajando las matrícu­
las y grados resultará la diferencia cortísima.

Como inconveniente único se ofrecería el de quedar 
las clases pobres, de cuyo seno suelen brotar privile­
giados talentos, casi escluidas de la enseñanza supe­
rior; pero esto se remediaría concediendo cada año 
por oposición, á los verdaderamente pobres, tanto 
para seguir la segunda enseñanza, como una facultad, 
cierto número de becas, ó sea de plazas gratuitas. 
Léjos de mí el propósito de cerrar á las clases menes­
terosas las escuelas superiores, cuando hay alguna 
esperanza de que los jóvenes salidos de ellas puedan 
seguir una carrera con beneficio propio y  del Estado 5 
pero no deja de importar asimismo que se dedique 
la multitud á otros útiles trabajos.

5.® Dejar esclusivamente encomendada la ense­
ñanza superior á escitelas libres, equivaldría á una 
completa abdicación del Estado, á un abandono en la 
dirección de los más elevados estudios. ¿Qué seguri­
dad podría haber de que tales escuelas se fundaran?

Y además, ¿reunirían las esenciales y  apetecibles 
condiciones? ¿bastarían para elevar los estudios cien­
tíficos á un honroso nivel?

Lo que se ha visto y  sigue viéndose en los Esta­
dos-Unidos y  en Inglaterra, con todo de ser las con­
diciones de esos pueblos tan diferentes de las del 
nuestro, inclina con mucha fuerza á la negativa.

Porque no se han de tomar como escuelas verdade­
ramente libres las que funda ó sostiene un Estado 
como los de la Union Americana, un cantón, un de­
partamento, una provincia ó un municipio, sino las 
fundadas por particulares, asociados ó aisladamente- 
Hállanse aquellas en caso parecido á las oficiales, pu- 
diendo decirse que constituyen un género Ínter- 
rtiedio.

Al contrano; deben los gobiernos sostener escuelas 
completas, grandes, provistas de cuantos medios y  
objetos útiles para la instrucción se conozcan, y  de 

personal lucido, ilustrado y  celoso, para que sir- 
á las libres de modelo y  las obliguen á grandes 

esfuerzos si con ellas han de sostener alguna compe­
tencia. Sin la enseñanza oficial, elevada, completa, 
^asta de lujo, decaería en breve plazo la enseñanza 
^bre entregándose los profesores á la pereza, y  los 
fundadores y  propietarios de los establecimientos á

una indigna y funesta explotación. N i aun las escue • 
las sostenidas en todo ó en parte por las provincias 
ó las ciudades podrían conservarse á la altura conve • 
niente.

En España, supuestas las dos clases de profesores 
que propongo, debiera en mi concepto haber una es­
cuela en Madrid, donde se diera, con la mayor per­
fección posible, la enseñanza en su totalidad, así la 
propia del período de la licenciatura como la del 
doctorado, y  además otras seis ú ocho en el resto de 
la nación, de las cuales tan solo salieran licenciados, 
ora fuesen sostenidas por la nación, ora subvencio­
nadas en parte, y  costeadas en lo demás por las 
provincias ó los municipios.

Y no se crea que apetezco una especie de privile­
gio para la antigua córte de España, excitando con 
indiscreción la mísera envidia y  los vergonzosos odios 
que se han despertado por desgracia y  tienen á esta 
poderosa nación casi disuelta: es que tan cumplida 
enseñanza no se puede dar en todas partes, siendo 
necesario por tanto renunciar á ella, con daño gene­
ral, ó darla solamente allí donde es posible.

6.® Teniendo por conveniente que, á más de las 
escuelas oficiales y  aquellas otras intermedias que, 
con subvención del Estado ó sin ella, puedan fundar 
los departamentos, las provincias ó las* ciudades, 
haya escuelas libres, completas ó incompletas, orga­
nizadas y sostenidas por asociaciones y  particulares, 
Sin lo cual la libertad de enseñanza no existiría n i  
de nombre, considero altamente inconveniente que 
cada cual de esas escuelas completas confiera grados 
académicos y  expida diplomas.

Elevados intereses sociales exigen que la colación 
de los grados de licenciado y  de doctor se hagan por 
un Jurado compuesto de personas eminentes, impar • 
cíales, con las más seguras condiciones de indepen­
dencia, é interesadas en el bien de la humanidad, en 
el explendor de la ciencia, y  en la gloria y  prosperi- 
dad de la patria. Ya me ocuparé en otra carta de la 
organización que, á mi juicio, conveudria dar á esta 
Jurado.

El grado único que cada escuela podría conferir 
seria el do candidato, como en Bélgica y  otras na­
ciones; porque nada más que candidato fuera en rea­
lidad el que hubiese terminado sus estudios, hasta 
tanto que recibiera la licenciatura. En nuestro país, 
para evitar denominaciones nuevas, en la acepción 
que esa palabra candidato tendría, es lo preferible 
restablecer el grado de bachiller, que se suprimió no 
há mucho tan solo para agradar á la holgazanerio po­
pulachera.

7.® Se inferirá de lo expuesto, que juzgo asunto 
de grande importancia poner eu armonía el servicio 
facultativo de los hospitales, casas de maternidad y  
otro cualquier establecimiento público de curAcion,
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bien sea general, bien provincial <5 municipal, con 
el plan de enseñanza médica.

Hay que utilizar discreta y  humanitariamente, 
para la instrucción de los alumnos y  el progreso de 
la ciencia, todos los elementos de enseñanza que 
haya en ellos disponibles y  cada día se presenten. Mas 
para este fin, tengo por muy esencial que los profe­
sores que establezcan clínicas en esos benéficos 
asilos, reúnan todas las condiciones y  requisitos que 
se exijan para desempeñar cátedras; esto es, hayan 
tenido ingreso en el profesorado, sean lo que he 
dicho, que en España podria decirse Doctores-fie- 
gentes.

Y la razón es muy óbvia; si el modo de ingresar 
en loa hospitales permitiera poblarlos en gran parte 
de medianías, y  estas, con una mira de lucro ó de 
vanidad, erigieran en salas de clínica aquellas que 
tuviesen á su cargo, fuera el resultado desperdiciar 
realmente aquellos elementos de enseñanza, puesto 
que los alumnos habrían de salir con escasa ó viciosa 
instrucción. La enseñanza práctica de la medicina y  
la cirugía en los hospitales, nó á todos los profesores 
de estos establecimientos puede confiarse por más de 
un motivo, á no exijir para su ingreso condiciones 
desusadas hasta aquí, que sirvieran de provechosa 
garantía.

Entiéndase bien: estimo conveniente que se per­
mita dar en los hospitales, etc., cursos libres de 
clínica,, y  que en su seno se establezca esta enseñan­
za práctica; pero juzgo que para utilizar semejante 
autorización, debe ordenarse de manera distinta 
el servicio facultativo de esos establecimientos bené 
ficos, y  exijir á los profesores la condición funda­
mental que he indicado para la autorización de dar 
cursos libres en las escuelas oficiales y  aun en las 
libres: el ingreso en el profesorado mediante pruebas 
y  ejercicios que den á conocer la debida aptitud 
para la enseñanza.

Verán en esto algunos una traba odiosa, uñadura 
coartación á la libertad... No lo niego; pero nótese 
que la traba puede romperse á impulsos de la volun­
tad por todo el que no tenga la desgracia de una 
incapacidad invencible; y que la parto odiosa que 
haya en el fracaso, no es justo ni razonable impu­
tarla á falta de libertad, sino á falta de entendi~ 
miento y de instrucción... ¿Es que se intenta una 
libertad ecualitaria de índole tan desdichada que se 
confundan é igualen la ignorancia con la sabiduría, 
la aplicación con el abandono, y el celo con la indife­
rencia y  la apatía? ¿Quién deja de advertir, en época 
que tanto se odian los privilegios, aunque sin em­
bargo no dejen de pretenderse, que eso equivaldría 
á otorgar un privilegio á la ignorancia, tanto más 
odioso cuanto que por necesidad había de dañar 
al mismo tiempo á los médicos mas aventajados y

dignos, á la humanidad, á la enseñanza, á la ciencia 
y á la honra del país?

Y el arreglo de los hospitales, en armonía con el 
de la enseñanza, es muy esencial que se haga esten- 
sivo á los alumnos. Ninguno debiera tomar el di 
ploma de médico sin haber prestado los servicios 
correspondientes en un hospital, durante al ménos 
dos años.

8.® Por lo que hace á la libertad de enseñar, es 
mi dictámen que requiere alguna razonable limi­
tación.

Los programas bien determinados y  en armoníí 
unos con otros, son de altísima conveniencia, tratáii' 
dose de aquellas a.signaturas que estén comprendí' 
das en el cuadro oficial de la enseñanza; porque n: 
de otra suerte puede haber seguridad de que ha sid; 
esta completa. Sabe todo el mundo con cuánta fe 
cuencia se deja sin esplicar á los alumnos la mitad,' 
aun más, de las materias que comprende una asig' 
natura; que á menudo se repiten las mismas cosas ei 
asignaturas diversas; que en unas lecciones se cr 
tienden extraordinariamente los profesores, dejand: 
menguadísimas ñ omitiendo otras: ¿nó sería proví- 
choso poner remate á este desórden, por medio d 
programas oficiales bien entendidos y  relacionados!

Pero se argüirá, por los que adolecen de mu 
preocupación liberalesca que tardará poco en ha­
cerse vergonzosa: «¡Eso fuera acabar con la libertaJ 
sacrosanta del profesor; tiranizar su pensamienfo 
poner un candado en sus lábios, y  menoscabar st 
dignidad!..» Alto , señores alto, y  suspendan, po: 
piedad de sí mismos, esa descarga cerrada: no se trati 
de colocarles á Yds. en el lecho de Procusto, ni d 
atormentarles, ni de menguar el honesto uso de si 
libertad, ni de ninguna de esas cosazas que Vds. di­
cen: se trata solamente de que no priven Vds. á 
alumnos, abusando de una libertad mal entendid*' 
de aquella instrucción más precisa á que tienen 
indisputable derecho. Con arreglo á eso.s prí)gramu“ 
mismos debieran ser eminiAiados, y  mal podriai 
salir airosos de aquella prueba, habiéndose quedad̂  
Vds. con la mitad de la enseñanza, no sé si en s" 
cabeza, en su pecho ó en su buche, aunque una d 
estas dos postreras cosas sea lo más probable.

Den Vds. en primer lugar á los alumnos lo 
les es debido; y  luego, por vía do añadidura, arrojei* 
sobre ellos todo el chorro de la manga de riego d̂ 
sn profundo saber.

Y en cuanto á la doctrina científica, no 
consentirse que de la general y  comumnentc 
tida se prescinda, reemplazándola con cualquier 
estravagante originalidad. Los profesores, tanto pu®" 
den enseñar cosas muy buenas como muy 
pero al que estudia una ciencia como esta de la 
dicina, debe informársele de todas Us opinion^^
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dejando sin embargo al profesor que exponga la suya.
Poquísimo diré de la afición mostrada por algunos’ 

a, mezclar la religión y  la política en sus explicacio­
nes científicas: esto supone, á más de una pasión 
impropia de profesores dignos, y  de una intolerancia 
repugnante y  grosera, una educación lamentable­
mente descuidada... Mas en este punto dicho dejo, 
que en tiempo alguno han podido los Gobiernos, por 
más que cosa distinta haya querido suponerse, evitar 
gravísimas intemperancias y abusos... Si no fuera 
cosa mejor para olvidada que para traída á la memo­
ria, pudiera citar aquí muchas y muy horribles blas­
femias proferidas por ciertos profesores en medio de 
esplicaciones fisiológicas y  aun quirúrgicas. Excesos 
de este linaje, son más difíciles de remediar que de 
prevenir.

9.° Pondré término á esta carta, manifestando 
que no es posible otorgar al alumno una libertad 
desordenada y  absurda, ni tampoco dispensarle de 
toda prueba y  de todo gasto.

Las ciencias no pueden estudiarse sin emplear el 
tiempo preciso, y  seguir un órden racional y hasta 
necesario. Como no es dado á un niño ponerse á es­
tudiar filosofía ni cosa alguna sin saber leer; como es 
indispensable el estudio de la aritmética para proce­
der al del álgebra, así hay necesidad para el estudio 
de la fisiología que preceda el de la anatomía, de 
estudiar aquella antes que la patología y  de no an­
teponer el estudio práctico de la enfermedad al teóri­
co. Alo-una materia hay cuyo estudio no requiere ór- 
den tan rigoroso; pero las más se hallan encadenadas 
de suerte que conviene muchísimo estudiarlas en un 
órden sucesivo.

Cabe en este punto mucha raénos libertad de la 
que sin razón se pretende.

Otra cosa es que acuda el alumno en busca de los 
conocimientos que necesite á las fuentes donde sea 
gustoso, toda vez que sean de aquellas cuya ense­
ñanza produce efectos académicos. Estudio en es­
cuela oficial, en escuela libre, en tal ó cual hospital 
las diferentes clínicas, y  aun ciertas materias teóri­
cas con un simple doctor; pero estudie necesaria- 
lueute C071. qu ien sepa enseñar y esté para ello auio- 
'̂izado (cuyo derecho para todo médico se halla 

practicable en el sistema que voy desenvolviendo) y  
los establecimientos autorizados para dar la 

^'^eñanza.
De supresión de matrículas, grados, etc., ¿quéhe 

de decir? Para eso mejor fuera suprimir toda ense­
ñanza oficial y  toda intervención del gobierno en ej
asunto.

IV .
Esta carta debe terminar con un Resúmen claro y 

terminante de las opiniones que en ella dejo emi­
tidas.

Ved aquí lo que, en mi humilde concepto, dehe 
ser la libertad de enseñanza en Medicina:

1. ® La libertad absoluta de enseñar y de apren­
der, no puede admitirse, en interés de la sociedad, 
para los efectos académicos.

2. ® La enseñanza que ha de conducir á grados 
académicos, y á la adquisición de un diploma que 
autorice para al ejercicio de la medicina, deberá 
ofrecer un carácter mixto de oficial y  libre.

3. ® Podrá fundar todo el que sea gustoso una 
Escuela libre, completa ó incompleta, con la deno­
minación que estime oportuno, siempre que tenga 
el edificio la capacidad y distribución necesarias, y 
cuente con todos los medios de enseñanza que hoy 
exije, tina buena escuela médica.

Escuelas libres completas serían, según este pen­
samiento, las que abrazáran la totalidad de la en­
señanza médico-quirúrgica, en conformidad con el 
programa oficial; é incompletas, las que no dieran 
la totalidad de la enseñanza. Solamente las prime­
ras podrían conferir el grado de Bachiller ó Candi­
dato.

Las escuelas fundadas por los Departamentos, 
provincias y Municipios, término medio, por decir­
lo así, entre las oficiales y las libres, habrán de 
reunir esas condiciones mismas.

4. ® Solamente los doctores en Medicina podrán 
consagrarse á la enseñanza que haya de tener efec­
tos académicos.

5. * Para enseñar en los establecimientos públi­
cos, con el carácter de profesores oficiales ó libres, 
para dar en los hospitales, casas de maternidad, 
manicomios ú otro e.stablecimiento de curación, 
cursos libres de clínica, y para desempeñar cátedras 
en las escuelas libres, es condición indispensable la 
de haber sufrido ante un tribunal especial pruebas 
que acrediten la aptitud para la enseñanza, adqui­
riendo en virtud de estos ejercicios, un título con 
el nombre de Regente ó el que pareciere preferible.

Este título dará ingreso en el profesorado; y en­
tre los que le posean se proveerán las cátedras que 
fueren vacando, así en las escuelas oficiales como 
en las libres.

C.® Los doctores en medicina que no hayan in­
gresado en el profesorado, conforme acaba de expre­
sarse, solamente estarán autorizados para dar cursos 
libres, con valor académico, de ciertas materias pura­
mente teóricas ó de sencilla y fácil demostración, 
que indicaré en otra carta, y para repetir ó repasar 
los cursos que abraza el cuadro de la enseñanza 
oficial.

7.® La enseñanza ha de ser siempre retribuida, 
tenga el carácter oficial ó libre, dése en una univer­
sidad ó facultad sostenida por el Estado, en uu hos­
pital ó eii una escuela autorizada.
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8. “ Los que hayan tenido ingreso en el profeso­
rado, podrán establecer en las escuelas oficiales la 
cátedra que sean gustosos, ya de las comprendidas 
en el cuadro de la enseñanza, ya correspondiente 
á cualquier materia especial, suministrándoles al 
efecto cuantos medios materiales haya en el esta­
blecimiento y los demás objetos precisos, sin hacer 
distinción entre ellos y los profesores oficiales.

9. " En los establecimientos de enseñanza no se 
conferirá otro grado académico que el de Bachiller 
ó Candidato.

10. U n  ju rad o , com p u esto  de person as com p e­
te n te s , cu y a  com posición  m e ocu p ará  eu  otra  carta , 
hará Jos exám en es necesarios para la  co la c ió n  de 
lo s  grados de L i 'JENCia d o  y  de D o c t o r , con  s u ­
je c ió n  á  los program as ofic ia les , y  de la  m an era  q u e  
m ás ad elan te  se  ind icará.

11. S ilo s  hospitales han de utilizarse parala 
enseñanza, y los alumnos han de adquirir en ellos 
la instrucción práctica conveniente, es de necesidad 
organizarlos de tal manera que guarden la posible 
armonía con el plan de enseñanza.

12. Son de necesidad los programas oficiales, 
aunque de ellos pueda excederse el profesor, am­
plificándolos y completándolos si lo considerase 
oportuno.

13. Deberán hacer los alumnos sus estudios por 
el tiempo y en el orden que se determine, retribu-

. yendo su enseñanza á los profesores que elijan, y 
probando sus estudios con la previa matrícula y 
el certificado de estos.

Tal es la libertad que, en sentir raio, puede 
buenamente otorgarse en la enseñanza médica, que 
ciertamente consiente mucha ménos libertad que al­
gunas otras ciencias.

En las cartas sucesivas iré explanando este pen­
samiento y ofreciendo algunos detalles que le den 
mejor á conocer.

A . P . DEL R io  y  S o i'e ñ a .

Empico terapéutico de la sangría.

«Descubrir las cosas ignoradas, y 
quo después de descubiertas producen 
ulgunbien, ó concluir lo que estu­
viere á medio hacer; tal es el objeto 
de la obra de la inteligencia.),

( H i p ó c r a t e s . — A r t e .)

— Me duele la cabeza; sángreme Vd.— Tengo dolor de 
costado, sángreme Vd.— Ayer me asusté y como la san­
gre no hace tiro hasta las 24 horas, le llamo hoy para 
que me sangre » Esto es lo primero que olmos en el mo­
mento de la visita y por más que en la mayoría de los ca­
sos nos esforcemos en destruir la preocupación de pe­
dir sangría para todo padecimiento, tal es la obstinación 
de ciertas gentes, que fuerza es renunciar á persuadirlas 
de lo contrario, habiendo de obrar como dicte la concien­
cia; porque después de lodo suelen llamar a l  b a r b e r o  y 
sin parar mientes se dejan hacer una buena.

Yo, que como joven falto de práctica, ignoraba por 
completo esta faz de la Medicina, no teniendo noticia de 
los testarudos esc’.usivislasdel arte de curar, y que preci 
so es confesarlo, me hacía otras ilusiones cuando pisaba 
las aulas, me quedé como el que de improviso se vé ro­
deado de hambrientos lobos, al contemplar cuatro, cinco 
ó más personas entre parientes y vecinos, que á voz en 
grito y para un simple sabañón pedían la sangría. Confuso 
y aturdido no sabia al principio qué rumbo tomar, hasta 
que haciendo un esfuerzo empecé á examinar el carácter 
de estos pueblos tocante á medicina y comprendí que las 
ideas profesadas por el vulgo dependen en su mayor par­
te de los profesores que me precedieron y aun me acom­
pañan, á quienes sin duda les hubo de importar un árdite 
el sostener, adicionar ó crear tan falsas prácticas. En vis­
ta de esto, me propuse trabajar con ardor para destruir 
todo cuanto en mi débil inteligencia comprendiera ser 
perjudicial para mis enfermos y para mi propia concien­
cia y no dudo de conseguirlo, pues ya empiezo á recogtf 
el fruto de mi predicación, á pesar de ser muy recienlfi 
mi propósito.

La sangría para muchos médicos no es más que un es­
cudo de Ignorancia, y hasta una panacea universa!; en 
muchas gentes no es más que una espresion de la miseria, 
y digo esto, porque les cuesta poco alargar el brazo y en­
tregarlo al administrante.

¿ Q u é  e s  l a  s a n g r í a ?  Una operación que tiene por ob­
jeto producir una hemorragia artificial sujeta á determi­
nadas reglas, sirviendo para llenar una indicación tera­
péutica.

¿ Y  l a  s a n g r e ?  S.ibido es que así se llama uno dolos 
líquidos más abundantes de la economía, que circulando 
en distintas direcciones lleva en sí los principales ele­
mentos que han de servir para el desarrollo y crecimien­
to de los órganos, asi como para reparar las pérdidas quf 
continuamente esperimentan estos,distribuyendo de um 
manera sabia y previsora el fosfato de cal en los huesoSi 
la condrina en los cartílagos, la mioxina en los múscu­
los, etc., etc. (es decir, un liquido complejo que contient 
en el estado fluido 1as primeras materias de todos los 
tejidos).

La sangre es un liquido esencialísimo por más que él 
sólo no pueda bastar para el sostenimiento de la vida; 
con razón se le ha atribuido un gran predominio en li 
vida fisiológica y con no tanta en la patológica: se le supo­
ne encargado de llevar los gérmenes que más tarde han 
de producir determinadas enfermedades, en lo cual cabe 
alguna exageración.

Los señores Becquerel y Rodier han manifestado en uo 
cuadro publicado en el T r a i t e  d e  C l i i m i e  d e  D i m a s ,  

modificaciones de los principios componentes de lasangro 
en ciertas enfermedades, las cuales podrán servir de 
clínico en el tratamiento de esas dolencias.

¿No descubrimos pues en este líquido una gran ac' 
cion, una poderosa palanca de la vida? ¿Si esta faÛ ’ 
qué sucederá? Las funciones todas necesariamente 
de resentirse, debilitarse y aún extinguirse.

Extrayendo cierta cantidad de sangre desequilibram '̂  ̂
las fuerzas y la armonía existente en todas las funcione* 
del ser viviente, y si bien es cierto que nosotros nos va­
lemos de Operación con el plausible objeto de evitar, p*' 
liar ó curar enfermedades, no deja de serlo también qH® 
en infinidad de casos prestamos con ella una ayuda deci' 
dida á la dolencia.

C o n s e n s n s  u n u s ,  c o n s p i r a l i o  u n a  e l  o m n i a  i n  corpof^ 

c o n s e n í i c n t i a .  -  En la naturaleza nada hay supérfluo, 
tiene su razón de ser, su misión que cumplir, todo se en­
cuentra encadenado por eslabones no interrumpido  ̂ ) 
por lo tanto nada existe con absoluta independencia de 1 
demás y asi es que siguiendo esta misma ley vemos q''® 
en el ser fisiológico todas las funciones, hasta las ) 
sencillas, necesitan el concurso de las demás: hav arin ' 
nía entre los órganos y los excitantes y si esta se deseqa*'
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libra se manifiesta un cambio en el juego de los órganos, 
cambio que no es otra cosa que la enfermedad.

Nosotros que por todos los medios que se hallan á la 
mano tratamos de dulcificar en algo el doloroso tránsito de 
Ja vida, debemos evitar que inconscientemente se agraven 
las dolencias con aquellos medios terapéuticos que pueden 
•ser perjudiciales. ¡ Hasta dónde no se habrá llevado la 
sangría, cuando se ha creado una carrera que dá títulos 
de ministrantes ó cirujanos menores, esto es una carrera 
de qué vivir!

Volviendo de nuevo á mi objeto voy á exponer sucin­
tamente algunas de las enfermedades que á juicio del pú­
blico en géneral y en particular de algunos profesores de­
ben combatirse por medio de la sangría y sangría re­
pelida.

C o n g e s t i ó n ,  h e m o r r a g i a  c e r e b r a l . —  La primera no es 
otra cosa que un aumento accidental de la sangre que 
riega el cerebro, y la segunda la estravasacion de esta en 
su tejido: de la una á la otra no hay más que un paso, el 
cual en la inmensa mayoría de casos nos es completa­
mente desconocido. La inmediata indicación en estas en­
fermedades consiste en alejar cuanto ántes la causa des­
tructora, lo cual podemos conseguir mejor en la prime­
ra; pero no en la segunda.

U b i  s l i m u l u s ,  i h i  m a j o r  h tt,m o i'u m  a f l u x u s . —  Esto nos 
demuestra que debemos llevar á otra parte los elementos 
que destruyen con su presencia tal ó cual órgano en de­
terminada enfermedad. ¿Lo conseguiremos con la sangría 
en las enfermedades precitadas? Vamos por partes ;

En la congestión cerebral, si el individuo es de tempe­
ramento sanguíneo, de constitución robusta, de aspecto 
pletorico, joven y adulto, entonces se halla indicada en 
alto grado, porque haciendo una depleccion del sistema 
circulatorio producimos una ospeoi© de revulsión que 
iniciándose en la herida de la vena se hace general, res­
pondiendo casi en seguida á este llamamiento todo el sis­
tema sanguíneo y tanto que el corazón redobla sus esfuer­
zos, late con más frecuencia y trata por este medio de 
compensar la pérdida que en su contenido ha llegado á 
verificarse. Además los capilares arteriales y venosos, los 
VISOS linfáticos y los cordones nerviosos adquieren indu­
dablemente mayor energía y obligan, digámoslo así, á los 
órganos para que-funcionen con más actividad: el trabajo 
de composición y descomposición se hace más enérgico, 
etcétera, todo lo cual nos explica ios buenos, resultados 
que á veces se obtienen c,on el empleo de este medio.

En el caso contrario, y aún cuando la congestión no sea 
activa, debemps echar mano de otros agentes que llamen 
a distinta parte el estímulo haciéndolo alj?o más fuerte si 
hemos de tener én cuenta el D u o h u s  d o l o r i b u s ,  s i m u l  e x i s -  

^<¡níihus, n o n  i n  e o d e m  l o c o  v e J i c m e n í i o r  o s c u r a t  a i l c r u m .

En la hemorragia cerebral ó apoplegia debemos tener 
en cuenta, ántes de sangrar, una porcipp de datos que 
hien examinados nos han de prestar muy buenos servi­
cios. • • •

S o lv e r e  a p o p l e x i a m ,  v e k e n i c n l e m  q u i d e m  , i m p o s i b i l e ,  

^ b i l e i n  v e r o ,  n o n  /ac//e.— Si esto que indicó Hipócrates 
cenocemos nosotros que es una verdad, ¿qué podremos 
conseguir con la extracción de cierta cantidad de sangre? 
•“ y  poco ó absolutamente nada.
. El liquido extravasado en la pulpa cerebral es imposi­
ble que vuelva á sus condiciones normales, es decir, que 
úe nuevo marche por sus conductos naturales sin que 
qwde ni un ligero residuo; y aún cuando esto fuera fac- 
hble, el daño ocasionado en el tejido encefálico tendría 
necesaria é irremisiblemente que persistir; cuyas dos co- 
S3S sabemos de cierto que no se pueden realizar.

Los bueno.s resultados que nos dá en la congestión y 
ciertas condiciones» ya no se obtienen en la apople- 

Siii sean cuales fueren estas, consiguiendo únicamente, 
este, medio; disminuir las fuerzas y retardar ó evitar 

fiue la cicatriz del foco apoplético llegue á su ñ a  c it o  et 

''úa, o bien que-de nuevo se repita en virtud del aumento

de materiales líquidos de la sangre (suero) y de su má^ 
fácil salida por el orificio que resulto de la solución 
continuidad, los cuales en esas condiciones pueden fluii 
dificar el coágulo que sirve de tapón, máxime cuándo 1 ' 
principios de que este consta son solubles en el suero l 
la cantidad suficiente para que se disminuya su laman 
y no obture por completo la abertura, ayudado también 
por la contraceion de las paredes de los vasos. Gomo 
prueba patente de esto recordemos las hemorragias se­
cundarias de los heridos, en quienes sobrevienen con 
frecuencia algún tiempo después de curados.

Si la apoplegia sobreviene en un viejo que es donde 
por lo general son más frecuentes, veamos lo que dice el. 
Doctor Bouchard: «La hemorrágia senil se produce á 
^consecuencia de una alteración vascular prévia, siem- 
»pre idéntica; un estado de esclerosis de las pequeñas 
»artérias con atrofia de la túnica media y formación se- 
»cundaria de aneurismas, cuya rotura es la causa del 
«derrame.

«Estos aneurismas miliares son apreciables á simple 
«vista como glóbulos de dos décimos de milímetro á un 
«milímetro, unidob i  un vaso visible de color variado. Se 
«desarrollan lentamente, su número es considerable y 
«ocupan diversas partes. Sus caracteres Iiistológicos, son 
»una multiplicación exagerada de núcleos en el espesor 
«de las túnicas arteriales y sobre la vaina linfática.»

En este caso no debemos bajo ningún pretesto atraer 
sangre, pues aun sin atender á lo enunciado por este doc­
tor, debemos conocer la alteración especial quesufren los 
vasos de los viejos, volviéndose resquebradizos, y que 
estrayendo sangre, hay necesariamente que producir 
una contracción más activa en sos paredes, añadiendo asi 
una nueva causa tal vez más intensa para romper sus
túnicas.

Prescindamos ahora por un momento del influjo de la 
vida y veamos lo que sucede físicamente con los tubos y 
el líquido que les recorre. Cuando este no llena comple­
tamente la cavidad de aquel, se mueve con una facilidad 
extraordinaria siempre que haya una fuerza solicitante; 
pero que si en medio de su curso se encuentra un obs-̂  
tácalo, trata de vencerlo por la venida de una nueva 
oleada de líquido; si es insuperable y la sucesión de 
oleadas no se interrumpe, entonces desarrollándose re­
pentinamente digámoslo así, una nueva fuerza dilatante en 
alto grado, distiende en aquella pártelas pared.es del vaso, 
hasta que vencida la resistencia, estas se rompen y el lí­
quido sale con impetuosa velocidad, si otra nueva causa no 
lo detiene en su precipitada marclia. Cuando su cavidad 
está completamente llena de dichp líquido, enlónces las 
moléculas de este no ruedan unas sobre otras con la misma 
facilidad, lo cual constituye por si solo el obstáculo, v 
obstáculo mucho mayor, sobreviniendo con más prontitud 
las roturas dichas anteriormente, si también en este caso 
se repiten con frecuencia las oleadas liquidas.

Por esto mismo, aun existiendo solp la congestión ce­
rebral podemos causar la apoplegia, m.ucho más,cuando 
existe también en su favor el papel activo que los vasos? 
desempeñan en la circulación. . .

¿Se sabe además guá¡ es la sangre que se derrama en la 
pulpa cerebral en los casos de apoplegia?

Recordemos que hay dos circulaciones, una venosa 
y otra arterial, mudas ambas por unos tubos tan 
finos que con razón se les llama capilares: la sangría se 
practica en las venas, la sangre viene de abajo arriba, in­
terrumpida en su corriente por la lierida y la ligadura: la 
sangre así solicitada salo por la abertura, la vena se vacía 
y la que recorro las arterias tiene que precipitarse á las 
venas sufriendo ó nó antes las modiflcaciones necesarias 
para volverse venosa; pues tan repentinamente se hace, 
que no es posible suceda así siempre, y en un momento 
dado todo el árbol circulatorio se resiente. Si es la sangre 
arterial la que daña, á su paso por dichos vasos puede 
aumentar el efecto perjudicial y si la venosa lo mismo, 
aunque no con tanta actividad; por lo tanto, resuUa qúe
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(le una ú otra manara la sangría no ha de modificar en 
nada la enfermedad,

El público se halla tan acostumbrado á que en un apoplé­
tico se hagan seis ó siete sangrías de media libra por lo 
menos cada una, que aun cuando no se mande otra cosa, 
si se muere el enfermo, como por desgracia es muy común, 
contestan con mucha frescura y satisfechos: «Le han 
sacado tanta sangre,* «el hombre (refiriéndose al médico) 
no ha podido hacer más.*

Y  aun dado caso de que la sangría se hallara perfecta­
mente indicada, en mi juicio no debiera;practicarse en 
tanto número; pues bastarla solo desocupar, un poco los 
tubos sanguíneos, teniendo en cuenta el aforismo de Hipó­
crates: S i c  et c v a c u a l i o n e s  a d  e x t r e m u m  á u c e n t e s ,  f e r i c u l o -  

íffi: e t r u r s ü s  r e f e e l i o n e s  c u m  e x l r e m c e  f u e r i n t ,  p e r i c u l o s c e ,  

ó el precepto filosófico medicó que ordena: «No hacersino 
lo necesario en tiempo ó sazón oportuna y con garantías 
de éxito.»

Hablando en general, si llevamos hasta el extremo la 
extracción de sangre, vemos en seguida que toáoslos Órga­
nos se resienten, siendo el cerebro uno de los en que más 
pronto se nota el desórden, y de aquí los vértigos, oscu­
recimiento de la vista, ruido de oidos, etc.; pues faltando 
la influencia nerviosa, el corazón deja de latir, no por la 
dependencia iiimediala que tiene con el sistema cerebro­
espinal, sino porque dejando los pulmones de funcionar 
se suspenden los ténórnenos físicos y quimicos de la res­
piración, interrumpiéndose después de esto la circula­
ción, etc., etc. Ahora bien; si á la hemorragia,interna le 
agregamos esta nueva causa, entonces tendríamos que 
sentar como verdadero y verdadero en absoluto el lema 
homeopático de S i m i l i a  s i m t l i b u s  c u r a n t u r .

Niemcyer dice que la sangría en la apoplegía da unas 
veces buenos y otras m.Tloe rceultado«i, y que no la pros­
cribe; pues tal vez sirva de algo para evitar por lo ménos 
la inflamación perifocal. -

' { S e  c o n c k i i r á . y

PRENSA MEDICA.

Sobre las úlceras crónicas en las piernas.

En su M a n u a l  o f t h e  P a t h o l o g y  a n d  T r e a l m e n t  o f u l -  

c c v s  a n d  C u t a n e u s  D e s e a s e s  o f ' t f i e  L o t v e r  M i m b s  (1868) el 
autor ha insistido sobre Jos dos puntos siguientes: í.®. la 
importancia de la curación dé las úlcefas con tópicos 
emolientes ; 2.®, la poca necesidad, por no decir inutili­
dad de un reposo absoluto de los miembros, cuando la úl­
cera no está inllamada. M. J. Kent Spender apoya sus 
observaciones, no solamente en su práctica, sino en la de 
su padre que hace ya más de 40 años emplea un ungüen­
to que contiene una gran cantidad de greda preparada, á 
fin de producir una costra artificial sobre la úlcera; 
M. J. Kent Spender aconseja uná pomada con:

........................... * . 5 partes.
Manteca.................................. 2 parles.

El mejor modo do prepararla consiste- en reducirla 
greda a polvo muy  ̂ fino, y añadirla gradualmente á la 
manteca derretida a fuego lento, removiendo con cuidado 
las dos sustancias hasta que se hayan enfriado.

Hé aquí las ventajas de esta preparación: 1.®, determina 
en general, un gran alivio; 2.®, cuando la manteca se der­
rite bajo la acción del calor del cuerpo, la greda sesep^ra 
y se combina con la secreción de la úlcera. Esta secreción 
es á menudo bastante acre para escoriar la pie] que rodoa 
la llaga; pero cuando la secreción está unida á la greda, 
se convierte en un compuesto neuiro sin peligro; 5.“, se 
forma una costra en p imer lugar al rededor de la úlcera, 
dê spues en los bordes y finalmente en toda la superficie;
4. , la abundancia de la secreción puede exigir curas fre­

cuentes, pero se hacen ménos necesarios, y bien pronto 
sólo hay que cuidar de mantener intacta la incrustación 
de la greda.

Se estenderá el ungüento sobre utías hilas bien finas, y 
se mantendrán, con una banda de flanela arrollada al re­
dedor del miembro á partir desde el dedo del pié. La fia- 
nela tiene la ventaja deadaptarse mejor ála hinchazón del 
miembro sin ejercer una compresión demasiado violenta.

Cuando á pesar de este tratamiento, la úlcera conserva 
mal aspecto, conviene servirse de una locion compuesta 
de este modo:

Nitrato de plata. 
Agua destilada.

1 gramo 50. 
30 gramos.

A cada curación se hace una locion que estimula la lla­
ga, y se opone á la gangrena. Si este tratamiento es insu­
ficiente será bueno llenar la cavidad de la úlcera con unas 
hilas bien impregnadas en partes iguales de agua, y de 
agua salada, cubriéndola después con el ungüento calcá­
reo. El autor dice haber obtenido excelentes resultados 
con estos medios.

Si se toma la prccaúcibn de curar con cuidado las úl» 
ceras ordinarias de la pierna y aplicar un buen vendaje, el 
reposo no es absolutamente necesario. El ejercicio hasta 
produciría una especie de estimulo conveniente.

En cuanto al tratamiento médico, varia segiin la nalu* 
raleza de la úlcera. El autor cuenta que según M. Maun- 
der los abeesos que están colocados encima de la parte 
media de la pierna, tienen un origen sifilítico, y la mayor 
parte de las veces son múltiples; mientras que las úlceras 
varicosas están debajo de la parte raedlo, y son solitarias. 
La gola y el envenenamiento por el plomo, pueden agra­
var y exasperarlas úlceras más benignas; el alcoholismo 
crónico ejerce también una acción deso ganizadora pode­
rosa sobre los tegidos. En fin , el t>r. Spender aconseja 
para lo.s individuos que tienen úlceras crónicas sin infla­
mación, el cilrato de hierro y de ioduro de potasio.

Sobre el descenso déla temperatura en los grandes trau­
matismos por armas de fuego.

No dejan de ofrecer algún interés las conclusiones de 
un trabajo del l)r. Redard, que ha publicado la G a x e t l f  

m e d í c a l e  d e  P a r t s :

1 .  '  En los grandes traumatismos por armas dé fuego 
es un hecho constante la disminución del calor propio, d« 
los heridos.

2. * Las principales causas que concurren para prodU" 
cir este resultado son la conmoción nerviosa, la exciU' 
don del bómbale con estupor consecutivo, la hemorragia, 
y en fin. el alcoholismo.

5. ' Todo herido grave.y necesitado de operación qub 
rúrgica, qué'ofrezca una temperatura inferior á o5*,5 na- 
brá de sucumbir, y por lo tanto, será inútil practicar esta 
en lal caso.

4 * Todo herido, en el cual no se produzca una rcac- 
cio'i saliiditliie al cabo de cuatro horas, y cuya reacción 
no se liul e en razón directa del descenso do la tempera­
tura  ̂ d̂ 'he considerarse como muy grave.

ó * L 'S (jueinaduras producen escepcionales disminU' 
dones <ie la temperatura.

6. ‘ Lo pruf)io se observa en las heridas penetrante? 
dril abdómen. K1 det'Oenso es tanto más marcado cuanto 
más se fcprrrxima al estómago la solución de continuidad-

7. * El (liagnóslitío de las heridas penetrantes se facüi' 
ta mucho con ios dalos termomélricoscaracleiíslicos áqu« 
dair tugar.

8. ‘  t-.t estado de embriaguez en que se encuentran con 
frecuencia los heridos, favorece mucho el descenso de I* 
lempcratuta do que le trata.

9. * Los herid 'S de obús producen en igualdad de cif' 
cuiish’ nci.is una disminución del calor propio de los herí' 
dos mucho más jironunciad* que las hechas con balas.
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Observaciones clínicas sobre el doral.

Parece que el entusiasmo hácia este, en verdad precioso 
medicamento, va disminuyéndo algún tanto, principal­
mente, porque se há visto que no es tan inofensivo como 
se creyó en un principio.

El Dr. Von Gellhorn llama con este motivo la atención 
de los comprofesores:

1. * Sobre una acción idiosincrásica que produce la 
expresada sustancia en ciertos individuos y que ya es 
muy conocida.

2. ® Sobre algunas nuevas manifestaciones de esta ac­
ción debidas á dósis acumuladas ó excesivas. Tales son; 
primero, dolores en los miembros y laxilud del cuerpo; 
segundo, trastornos vaso-motores, sensación de frió, ede­
ma pulmonar; tercero, desórdenes de la circulación, ace­
leración del pulso; cuarto, alteraciones déla digestión, 
diarrea; quinto, enflaquecimiento, marasmo; sexto, obtu­
sión de laa facultades intelectuales.

El Dr. Pelman refiere tres casos de manía tratados por 
el doral, en los cuales esto medicamento ha producido 
síntomas muy graves que cesaron en dos casos á la sus-

fiension de la sustancia, pero que en el terreno produjeron 
a muerte del enfermo, que estaba ya paralítico desde mu­

cho tiempo atrás.
Los sint ornas perjudiciales del doral, son de tres clases: 
1.* Un narcotismo repentino, intenso, muy dife­

rente del sueño ; el enfermo, completamente atontado 
no puede despejarse; además tiembla, se agita, delira y 
tiene la cara muy congestionada; su aliento despide un 
fuerte olor de cloroformo que dura varios dias.

2.‘ Disuria completa; la vejiga está llena de orina, 
pero el enfermo no puede espelerla á pesar de los mayo­
res esfuerzos; hay un espasmo del esfínter.

3.* Descomposición de la sangre y gran tendencia á 
las hemorragias parenqui matosas.

El citado Dr. Pelman no deja de reconocer,’sin embar­
go, los excelentes servicios que puede prestar el doral; 
lo que él se ha propuesto publicando estas observaciones 
ha sido únicamente advertir que este remedio debo ma­
ncarse con más precaución de la que por lo común se 
guarda en sus prescripciones.

Tratamiento del temblor.

El temblor , cualesquiera que sean los síntomas que le 
acompañen es, dice el Dr. Eulemberg en el S c h n i d l ‘ s  

, proviene de un estado morboso uniforme de la 
cédula, y no puede depender mes que de una escitabili- 
dad exagerada de los nervios motores, ó de su escitacion 
anormal por los nervios sensitivos, periféricos ó centra­
les Este médico emplea pues, en el tratamiento del tem- 
hlor, medios capaces tan prontode disminuir la escitacion 

los nervios motores como para debilitar las excitacio- 
ties centripelas. Para el primer objeto, se lia servido sin 

l̂^gun resultado del curare: para el segundo, ha admi­
nistrado el arsénico, y el broinuro de potasio ; este último 
tampoco ha producido ningún efecto, pero el arsénico ha 
nado escelentes resultados.

Este medicamento, administrado interiormente, pro­
voca con grao rapidez, desórdenes digestivos; así es que 

debe recurrir á las inyecciones subcutáneas en la re­
gión dorsal y en la nuca; el líquido empleado es una solu­
ción esiendida de licor de Fowler (dos partes de agua por 
nna de licor). Se inyecta cada vez 1̂ 5 ó li2 de la jeringa, 
que contenga de H  á 17 centigramos de licor de Fowler y 

nacen ca>la dia una ó dos inyecciones. Por este proce- 
no hay acción local en la piel y la acción gene- 

“1 de! ar>.énico no está de ningún modo disminuida.
Uo8 enfermos sometidos hasta el dia á semejante trata­

miento son 7 ;  en algunos, el temblor ofrecía los caraclé- 
„  í?  la parálisis agitante; en otros, iba acompañado de 

 ̂ p del movimiento ó de la sensibilidad.
En casi lodos los casos se produjo mejoría ; solamente

en dos do parálisis complicadas de tembior, el trata­
miento no produjo efecto.

Eulemberg no es el primer médico que ha empleado el 
arsénico en inyecciones subcutáneas, pero es el primero 
que ha aplicado este-método al tratamiento del temblor. 
Lewis Sraith había obtenido del mismo remedio buenos 
resultados en el tratamiento del coréa.

Signo físico de la perforación intestinal.

El Dr. Spiaggia refiere en la G a z e t l e c l i n i e a  d e l l o S p e d a -  

l i  (¡i P a l e r m o  haber tenido ocasión de observar un signo 
nuevo ó poco conocido de la perforación del intestino.

Una mujer de 25 años, que murió después de haber 
presentado durante algunos dias los síntomas de una.peri- 
lonilis por perforación intestinal, ofreció ála autopsia una 
exudación abundante que aglutinaba las asas intestina­
les, y tres perforaciones situadas en el intestino delgado. 
Estas se'hallaban muy distantes unas de otras, y sus bor­
des estaban bien cortados por el lado de la mucosa é ir­
regulares por la superficie serosa.
_ El síntoma sobre el cual llama la atención el Sr. Spiag­

gia se percibe por la auscultación, sobre todo una pulga­
da debajo del ombligo, y es un ruido comparable al res­
piratorio. muy parecido al que se oye en la región dorsal 
de la columna vertebral, cerca de las vértebras. Este ruido 
es isócrono con la inspiración y con la espiración, pero es 
más pronunciada en este último tiempo.

El Dr. Spiaggia lo atribuye al paso de los gases á la ca­
vidad peritoneal á través de las perforaciones yieconsidera 
como un signo diagnóstico importante de la perforación 
intestinal, refiriendo en el mismo articulo, de donde toma­
mos esta nota, un caso parecido observado por Botkinde 
en San Pelersburgo, y que publicó el f í e r l i n ,  k l .  W o c h .

No podemos estar muy convencidos de la precisión de 
este signo, porque se comprende dificiimente que duran­
te la inspiración y la espiración, el aire pase del intestino 
á la cavidad peritoneal con bastante libertad para produ­
cir un ruido apreciablo, y por otra parle es preciso no 
confundir el ruido en cuestión con el dé roce peritoneal, 
que es un sinloma bien couocido de la peritonitis.

Del empleo de pastillas compuestas de protoioduro de 
mercurio y de clorato de potasa en la sífilis.

Hace unos diez años que el Dr. Créquy tuvo la ¡dea de 
reunir en unas mismas pastillas los dos expresados medi­
camentos.

Es preferible este proceder al que generalmente se si­
gue, y que consiste en administrar juntamente con la sal 
hidrargirica una pocion de 4- á 5 gramos de clorato 
de potasa ó gran número de pastillas de esta sustancia, 
método dispendioso para el enfermo y hasta molesto.

Hé aquí la fórmula de las pastillas do clorato de potasa 
y protoioduro de mercurio;

Protoioduro de mercurio lavado.. . 0 gr., 05
Clorato de potasa.......... ...................O ,2 5
lodato de potasa................................  0 ,0 5

Añádase: esencia de menta, azúcar y carmin ®n canti­
dad suficiente para confeccionar una pastilla de 2 gr., 25.

En la sífilis bucal y en los casos de placas mucosas en 
los carrillos, en el velo del paladar y en las amígdalas es 
donde á juicio del Dr. Crequy esta forma medicamentosa 
lia de producir excelentes rtsullados. Parece que el me­
dicamento, encontrándose en contacto prolongado é inme­
diato con el mal venéreo, lo modifica con mucha más fa­
cilidad que cuando es absorbido bajo la forma de pildo­
ras, las cuales no pueden obrar seguramente más que 
modificando el estado general.

{ L y o n  m é d ic c l . )

ti
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FORMULARIO.

Pocion estomáquica.

Infusión de manzanilla. . . . . .  100 gramos.-
Tintura de canela..  ................. 4
Extracto de quina grip............. : 1
Jarabe de genciana.  ................  25

H. s. a. una pocion cuya mitad se administrará dos lio- 
ras después de la comida para facilitar la digestión en los 
casos de dispepsia flatulenta.

Píldoras contra la dismenorrea.

Polvo de castóreo..........................  4 gramos.
Alcanfor pulverizado...................... GO cenlíg.
Extracto de opio........... ; . . . . 30
Rob de saúco....................... ... c. s.

H. s. a. doce bolos, de los que se tomarán dos de seis 
en seis horas, para dominar los cólicos de la dismenor- 
réa. Cataplasmas calientes al vientre. Infusiones calientes 
y aromáticas.

Tintura antiescorbútica.

Canela en polvo..........................  G gramos.
Corteza fresca de limón..............  5
Rosas encarnadas secas.. . . . .  3
C la v o .........................................  2 gr.. 50

.Hojas frescas de coclearia , . . .  25 gramos. '
Alcohol rectificado.. . . . . . .  100

Macérese dos dias y fíltrese. Esta tintura se emplea es- 
lendida en una pequeña cantidad de agua para tocar va­
rias veces al día las encías de los sugetos atacados de es­
corbuto.

Pildoras espectorantes.

Acido benzoico................   '2 gramos.
Goma amoniaco.. . . . . . . . . .  2

.Tabón medicinal c, s. para 20 pildoras.
TómeTise do 4 á 8 en las veinticuatro boras para com­

batir el catarro pulmonar crónico. Infusiones calientes de 
yedra terrestre ó Je hisopo. Aplicaciones repetidas de si­
napismo en el pecho.

PARTE OFICIAL.

M O N T E -P IO . F A C U L T A T IV O ,

JC^’TA DIRECTIVA.

La Junta directiva ha acordado que, con arreglo á lo 
prevenido en el reglamento, se abra el pago de las pen­
siones en las tesorerías de las Juntas delegadas, desde el 
dia 15 del actual, á cuyo fin deberán presentarse los 
interesados oportunamente en las- sécretarías de las 
mismas, provistos de la fé de .vidn y-.estado, expedidas 
por el cura párroco respectivo y la certificación corres­
pondiente por el juez municipal del distrito. ^

Madrid 6 de Setiembre de IS'TS.—El presidente interi­
no, JosJ Rodriíjues secretario general, Ea-
v'han Sanche'  ̂de Ocaña.

VARIEDADES.

Anuario modelo.

Con el presuntuoso título de A n u a r i o h i s t ó n c o - o s l a d í s -  
Uro a d m Í7 iis tra t ivo  de  (a b i s l n i c c i o n  p ú b l i c a ,  publicado 
p.:;r la cTifédcion dcTa G a c e ta , \ im iy s  dias pasados anun­
ciado un librito que esciló no poco nuestra curiosidad.

«Aunque la dirección de la G a c e l a  no nos parecía muy 
competente en el asunto, de suponer es que habrá bus­
cado en la dirección del ramo los dalos más precisos,— 
dijimos para nosotros,— y ási lograremos descubrir algo 
de lo que en el laberinto de la instrucción pública se en* 
cierra. Como la época os d e  p u b l i c i d a d  (¿quién lo duaa?), 
van pasados cinco anos sin que se publique anuario algu­
no relativo á instmccion pública, ni aun el de la Univer­
sidad Central, que se venia imprimiendo hace muchos, y 
ya es razón que el público se informe de ciertas cosas y 
reúna ciertos datos...»

Con el piadoso fm de examinarle fuimos á la Imprenta 
de la República, y mediante una peseta adquirimos uo 
librejo de buenas 136 páginas, que hemos recorrido en 
busca de los datos que nos importaba conocer.

¿Cuántos alumnos han tomado matrícula en cada uni­
versidad de las que enseñan medicina?

¿Cuántos aparecen matriculados para una, para dos, 
para tres, para cuatro, seis, ocho, diez ó veinte asigna­
turas?

¿Cuántos se han presentado á sufrir la prueba de corso 
durante ese año escolástico en cada universidad y asig­
natura?

¿Cuántos se han examinado de una, de dos, de tres, de 
cuatro, seis, ocho, diez ó veinte asignaturas en cada uni­
versidad?

¿Cuántos fueron aprobados en materias pertenecientes 
á dos ó más carreras diversas?

¿Cuántos han recibido el grado de licenciado y el de 
doctor en cada Facultad sin encontrar tropiezo, y cuán­
tos han sufrido suspensiones?

¿Cuántos han sufrido examen para facultativos de se­
gunda clase, practicantes y matronas?

¿Cuántas universidades libres hay en que se estudie 
medicina, qué número de alumnos concurre, sufre exá­
menes anuales y grados académicos?

De,lodo esto, c a r e t .

Lo único que hemos podido sacar en limpio, por lo que 
á la medicina se refiere, es que en el último curso(de 1872 
á 1873) ha habido matriculados para estudiar la ciencia 
de Hipócrates ó de quien sea, 1.250 alumnos en Barcelo­
na, 489 en Granada, 2.894 en Madrid, 139 en Salaman­
ca. 574 en Valencia y 249 en Zaragoza. De Santiago y 
Sevilla (Cádiz se entiende) nada dice respecto á matricu­
lados, y de Valladolid nos informa solamente del número 
de los matriculados en todas las facultades.

De suerte que no hemos podido averiguar ni aun el 
número total de matriculados en las universidades.

No culpamos por esto á la  dirección do la G a c e t a ,  e í -  

nonláneamenle erigida en c o 7 i f & c e i o n a é d r a  á ^  este A m t a r i o -  

ha hecho, sin correspondería, aquello que ha pbdido, 7 
confiesa que lo publica como u n  e n s a y o  ,• por no haber 
contado ni aun con tiempo para elaborar cosa más per­
fecta..

Lejos de censurarla la damos las graciasp ero  ¿qof 
mihísterio de Fomento es este, qué dirección general de 
Instrucción .pública es esta, que asipermité que se saqu? 
k  ] \ i i  e n  U v i i d ó s  e í i s a y o s  l o  que ella debe l̂ublicar coi 
todos los datos, en extenso y ‘con un carácter oficia"

Rero’cs lo cierto, estimados lectores de En Siglo  
Dieo, que no podemos darles á conocer cosa alguna úuj 
lomáda de este librito, ni aun siquiera informarles 
núAiero de, médicos que salen cada año del horno paát̂ ' 
lero de cada universidad, ni aun dé la masá que traert 
entre manos. ¡Qiié gran cosa es la publicidad de esto* 
tiempos de las luces... petroleras!

Una crítica soberanamente injusta.-Defensa del pobr®
acusado.

Mis estim adísim os am igos señores JiroG tw  y re iiac to í^  
de  E l  S ig l o ‘Mé d ic o ;
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Gerona 17 de Agosto de 1873.

Regresé ayer tarde de A m c l i e  le s  b a i n s ,  á cuyo estable­
cimiento fui á últimos del pasado Julio con objeto de en­
contrar alivio al fastidioso reuma y más molestos catarro- 
crónico y asma, que hace tiempo me afligen, y para cuya 
prueba de alivio, ya que no de curación radical, Dios, mi 
cara familia y yo sabemos el sacriíicio pecuniario que me 
lia obligado á hacer la ALTÍSIMA paga ó sueldo de cate­
drático y director de este instituto provincial de segunda 
enseñanza.

Mi primera diligencia al llegar á mi casa ha sido regis­
trar las cartas de los amigos que se han recibido durante 
ni ausencia, y hojear los números de E l S io lo  Méd ico  
llegados al propio tiempo Es indecible la sorpresa que 
me causó la justísima y afectuosa defensa queVds.se dig­
naron hacer en el núm. 1.020, página 447 de su ilustrado 
periódico, de mi humilde persona y de la doctrina alta­
mente ajustada á los principios de derecho natural que 
contiene mi articulo «Los catedráticos y sus conferencias,» 
publicado en la página 414 y núm. i.018. El distraído 
autor ó autores que tan ligera como inconsideradamente 
lomaron la pluma para atacar mi expresado articulo igno 
rahan sin duda quién soy y mi historia; si me conociesen 
no hubieran dado motivo á queVds. con la más cumplida 
justicia hubiesen de decir: «El muy estimado comprofe­
sor es incapaz de abogar por acto alguno que no se ajuste 
á la moralidad más estricta. No se le verá, nó, incurrir en 
las gravísimas y miserables faltas que suelen observarse 
en otros (esto nunca, lo podrían Vds- jurar con toda se­
guridad. porque antes imploraría la caridad pública y me 
dejaría morir de Ivambre), hechos á l o d o  (y luego hacen el 
diablo predicador), con tal que obtengan algún miserable 
céntimo.» Muchos de estos conoce el que suscribe, y que 
obtenido su d e s i d e r á t u m ,  se dan grande y aristocrática 
importancia, pretendiendo pasar por modelos de vir­
tudes.

Con todo, aun sin conocerme, sin saber absolutamente 
nada de mi historia y de mi moralidad, jamás desmentida 
en ninguno de mis actos, así públicos como de la vida ín­
tima, permítanme los autores de la reconvención á E l 
Siglo Méd ico  califique su procedimiento de m u y  l i g e r o  

y  s o b e r a n a m e n t e  i n j u s t o .  Prevenidos esos señores contra 
el autor del articulo «Los catedráticos y sus conferencias,» 
tal vez sólo por aparecer en las columnas de este reco­
mendable periódico (en ciencias no caben opiniones polí­
ticas) y no en ciertos otros, ó por causas que ellos se sa­
brán, vieron lo que se habían propuesto ver y no percibie­
ron la completa justificación del fundadísimo motivo de 
mis lamentaciones basadas en la dolorosa situación del 
catedrático que tiene que someterse á pesar suyo al anta­
gonismo entre la suprema necesidad y la ley. No vieron la 
escKSfl sensible que respira todo el articulo, y vieron la 
la defensa que no hay de una falta que si comete algún 
catedrático es contra toda su conciencia, contra toda su 
*'2zon; que no es el catedrático quien la comete, es la 
desnudez de su esposa é hijos; es la miseria que se infiltra 
por todas las rendijas de su pelada habitación; es la su- 
Ijcema necesidad que en la lucha con su delicadeza y pun­
donor, se pone al lado de la sopa de pan ínfimo y habi­
chuelas por su única comida, del vestido raido y acribi- 
Udo de toda su familia, del subido alquiler de la casa, de 

precisión de su mujer en cargar con lodo el servicio 
doméstico por no poder mantener una mala criada .. y 
*̂ on lodo el auxilio de fuerzas tan poderosas vence la ne­
cesidad á la dignidad del profesor, que con pesar profun­
do y con suspiros que parlen del fondo de su conciencia, 
obra como obrar suele el infeliz trabajador, que viendo 
perecer de hambre á su esposa y tiernos hijos, apurados 
lodos los medios inútilmente para encontrar trabajo, para 
Qpien le haga una limosna y se apiade de su misera situa­
ción. pasa por una calle, ve en la puerta de una tienda un 
^onion de panes y toma uno ó dos y echa á correr lleno 
de vergüenza por esa acción que su corazón reprue­

ba y que la necesidad le manda ¿Se han encontrado algu­
na vez esos señores entre la necesidad y el deber? ¿Han 
pasado por la aflictiva posición de un catedrático de ins­
tituto de segunda enseñanza con seis ú ocho de familia, 
sin más sueldo que el de 8.000 rs. con el 12
por 100 de descuento, con pago por gastos provinciales y 
municipales, y con el r i c o  resto haber de comer, vestir, 
calzar y no haber de vivir bajo el magnifico techo celeste? 
Si no se han encontrado en posición tan e n v i d i a b l e ,  no se 
la deseo; pero p ó n g a n s e  l a  m a n o  e n  e l  p e c h o  a n t e s  d e  j u z ­

g a r .  Tal fue la obcecación que esos señores me dan dere­
cho á reconocer en su crítica injusta, que no vieron en el 
principio de mi artículo esta leal y franca manifestación, 
de la cual puede decirse es una confirmación ó un co­
mentario todo el párrafo segundo ha4a la adversativa. 
«Pero quisiéramos asimismo, etc.» Héla aquí, mis seño­
res maestros... «Pero antes d e c l a r a m o s  con toda la leal­
tad y franqueza de nuestro carácter, que a p r o b a m o s  y  

a p l a u d i m o s  e n  n u e s t r o  i n t e r i o r ,  c o n  t o d a s  l a s  f u e r z a s  d e  

n u e s t r a  c o n c i e n c i a ,  a q u e l l a  d i s p o s i c i ó n  (la órden del señor 
ministro de Fomento, prohibiendo á los catedráticos dar 
conferencias privadas, etc.) p o r  c o ? m n i e n t e ,  p o r  n e c e s a r i a  

y  a l t a m e n t e  m o r a l . »  Luego al último de mi artículo digo: 
«Téngase bien entendido que los catedráticos (sólo me re­
fiero á los de instituios de segunda enseñanza, aunque creo 
que á los demás les pasará lo mismo), á lo menos los de 
provincias, tienen repulsión á dar conferencias en sus ca­
sas á sus alumnos, porque delicados en su proceder, pun­
donorosos, llenos de dignidad, amigos de la jiis-icia y de 
la moralidad más rigida como el primero que la invoque, 
conocen el peligro que á toda costa quieren evitar.» Ésto 
sentado con tanta claridad como buena fé en el principio 
y fin del citado artículo, ¿con qué razón, con qué justicia 
se afirma «que deja ver el triunfo casi inevitable de la in­
moralidad sobre la virtud en los catedráticos de instituto 
que dan enseñanza privada?»

Esos señores en el entusiasmo que sienten por la más 
delicada moralidad, digno de todo aplauso, perdieron de 
vista las reglas de la sana lógica, y no tuvieron en cuenta 
que ese mismo sentimiento resalta en todo mi artículo, 
del cual ni una sola letra retiro por más que espíritus 
ofuscados y personas prevenidas de quiénes ignoro si han 
trabajado y hecho por la moralidad que predican los sa­
crificios que ha hecho su autor, le den una interpretación 
que á todas luces rechaza el buen sentido.

Concluyo repitiendo á Yds. mi profunda gratitud por 
la defensa que han hecho de mis doctrinas y de la humil­
de persona de su afeclisimo buen amigo Q. B. S. M.

Frano .sco Castellví y Pallarés.

Parte sanitario del mes de Julio que los profesores de 
medicina del Hospital provincial elevan á la excelentí­
sima Diputación provincial.

Aunque no han dejado de ocurrir algunas variaciones 
de temperatura durante el mes de Julio último, sin em­
bargo, casi en su totalidad se experimentó un calor inten­
so, señalando el termómetro en gran parte de sus dias 
hasta 58 y aun 39 grados, siendo también calurosas las 
noches y madrugadas, sin ocurrir los cambios bruscos y 
violentos que aun en el Estío suelen observarse en Ma­
drid.

La atmósfera se mantuvo muy despejada con pocos 
vientos, y estos procedentes del S. SE, y SO ; hubo pocas 
tempestades y las lluvias fallaron casi por completo. La 
presión atmosférica fué considerable y se mantuvo á más 
de 713 milímetros.

El movimiento de la enfermería ha sido considerable, y 
entre las enfermedades agudas, las del aparato digestivo 
y las fiebres constituyen la mayoría, otreciendo éstas Jas 
formas gástrica y biliosa, y lomando con frecuencia la 
adinámica y atáxica, sobre todo la primera.
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Fueron también comunes las irritaciones gaslro-intes- 
linales, los cólicos, la saburra gástrica, y sobre todo las 
diarreas acompañadas á veces de síntomas graves, pero 
que pudieron ser tratadas con feliz éxito en la inmensa 
mayoría de los casos; las calenturas intermitentes se pre­
sentan encorio número y bajo los tipos de cotidianas y 
tercianas; pero las fiebres eruptivas, y sobre todo las vi­
ruelas, han sido bastante frecuentes y por lo común muy 
graves. Hubo además diversas afecciones de otros sistemas 
y aparatos, como congestiones cerebrales, parálisis,  ̂ ca­
tarros, reumatismos, y en las salas de mujeres, además de 
las enfermedades comunes, no pocas propias del sexo.

Los padecimientos crónicos de los órganos respiratorios 
son numerosos é igualmente Jos del encéfalo el mayor 
número, de los cuales se refiere á las enajenaciones men­
tales, conteniendo el departamento destinado para su asis­
tencia un número mucho mayor que el proporcionado á 
su capacidad.

En las salas del departamento de hombres de esta sec­
ción de medicina entraron 285 enfermos, salieron 230 y 
fallecieron 45; en las enfermerías de mujeres entraron 591, 
lomaron alta 321 y murieron 59; en las salas de niños in­
gresaron 14, salieron siete y fallecieron dos, resultando 
un total de 690 entrados, 558 altas y 104 defunciones.

Corresponden á las enfermedades agudas 397 entrados, 
309 curados y 46 fallecidos: con padecimientos crónicos 
entraron 240, tomaron alta 174 y murieron 55. El nú­
mero de entrados ha excedido algún tanto al del mes an­
terior, y también ha aumentado la existencia, siéndola 
proporción de los muertos con los entrados de 15 por 100, 
es decir, algo mayor que en el mes precedente.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Ifladrid.

Ha vuelto á sentirse en estos dias con intensidad el câ  
lor que en la anterior semana había cedido de un modo 
considerable; asi es que las cifras de la máxima tempe­
ratura diaria han oscilado en casi todos los de la presente, 
alrededor de 50°, llegando en alguno á 36'’ ,7. Los vientos 
predominantes han sido del N ., O., O S O .  y E-N E. 
El cielo estuvo despejado, ó cubierto de ligeros celajes.

No pierden todavía su índole estival las enfermeda­
des reinantes: estas han sido irritaciones gastrointes­
tinales, calenturas gástricas, catarros pasageros, angi­
nas , muchas de ellas con participación cerebral, erisipe­
las y algunas otras fiebres eruptivas; no pocos afliijos de 
sangreá la cabeza, al hígado y al pulmón, alguna que 
otra neurosis, hemorroides y bastantes hemorragias por 
las vías aéreas y por la nariz.

Las enfermedades crónicas , predominantes, esto es las 
hepatitis, diarreas, dispepsias de todo género, infartos es- 
plenicos, lesiones orgánic.is del corazón y afecciones pul­
monares, no encontraron máscausaagravante que la tenaz 
inapetencia dolos enfermos; la mortandad no ha variado 
ostensiblemente de nivel, desde la semana anterior.

¿Nos visitará el cólera morbo?

iQué espantoso número de desventuras ha caído so­
bre esta nación, no há muchos años en creciente prospe­
ridad!...

Todo el mundo las conoce, todo el mundo las siente y 
las llora, lo cual nos dispensa hasta de la necesidad de 
indicarlas rápidamente.

Pero aún caben mayores desgracias, y nos asalta el te­
mor de que al fin sobrevengan, por cuanto nadie se cuida 
de prevenirlas en oportuna ocasión... ¿Está providencial­
mente decretado que á los desastres de la guerra y de la 
anarquía, de la desolación y la miseria, han de añadirse

los de una epidemia mortífera? ¡Bien puede ser, y aun 
creemos que será por fin, para colmo de infortunios!

Y no porque la fiera del Ganges avance silenciosa, sin 
que el estampido del cañón, los gritos de guerra ni el res- 
plandor de las llamas la anuncien; no porque en llegando 
á nosotros sólo alcance á los más cercanos oidos el frió 
soplo que exhalan las víctimas, vaya á creerse que serán 
éstas en menor número que las debidas á nuestros distur­
bios sangrientos y bárbaros.

Si ese negro mónstruo pone su planta sobre nuestro 
suelo, habidas en cuenta las circunstancias del país, no 
se retirará de él sin haber hecho una hecatombe de
150.000 victimas.

Considérese bien, y no habrá quien deje de advertir 
que la guerra más desastrosa y prolongada no ocasiona, 
ni aun con mucho, mortandad tan crecida.

Y, sin embargo, los pueblos se asustan y conmueven 
al menor anuncio de guerra, huyen atemorizadas las gen­
tes cuando se teme una conmoción popular, los Gobier­
nos y las autoridades adoptan lodo género de precaucio­
nes, y los individuos se preparan convenientemente contri 
aquel peligro...

¿Cómo, pues, presenciar fríos é impasibles la pausada 
venida de una asoladcra pestilencia? ¿4caso es fatal é in­
evitable el azote? ¿No hay siquiera medios de atenuar sus 
estragos? ¿Quizás se tiene por insignificante la pérdida dí 
muciios millares de individuos, cuando no empuñan f} 
fusil ó el trabuco, ni rocían los edificios con petró'eoó 
agitan la incendiaria lea? Tendríamos que entrar en lar­
gas y profundas consideraciones para explicar este fenó­
meno, y no lo conceptuamos oportuno.

En cambio lo es mucho advertir al Gobierno (si es qii« 
Gobierno tenemos en España), y á las autoridades (si au­
toridad y poder tienen), que él peligro es inminente, í 
que viven en el más lamentable descuido.

Por fortúnala estación se llalla algo adelantada, y po­
drá suceder que por este año nos libremos del azote; pero 
no fuera tampoco eslraño que de improviso penetrara eo 
nuestro territorio y le extragase cruel en los raeseí 
de Setiembre, Octubre y Noviembre, para amortiguará! 
luego hasta Abril ó Mayo y reaparecer entónces más mor- 
lifero y duradero.

¿Qué se hace á fin de evitarlo? ¿Conducirá á este resul­
tado la cuestión que ocupa á la corporación sanitaria so­
bre la anulación ó mantenimiento de las O r d e n a m á s  

f a r m a c i a ?

Viendo estamos al cólera mor-bo venir hácia nosotroJi 
rodearnos, amenazarnos por todas partes, y sin embargo, 
no fallarán consejeros de sanidad que cuando por fin apa* 
rezca, sostengan que n o  h a  v e n i d o ,  ó mejor que no « 
h a n  t r a í d o ,  sino que ha nacido aquí, en nuestro sanof 
hermoso territorio, e x p o n l á n e a m e n t e  y como por imita* 
cion... ¿Qué se ha de hacer, qué se ha de consultar al 
Gobierno cuando se abrigan opiniones sanitarias tan sin‘ 
guiares y trasnochadas? _ _ .

Pero aun en tal caso habría medidas de higiene pública 
que adoptar, y convendrá disponer también lo necesari'i 
para dar á los atacados oportunos auxilios...

Ahora advertimos nue?tra ofuscación: ¿Qué medid'’^
preventivas puede adoptar contra el cólera morbo unGo: 
bierno que por no prevenir cosa alguna, ni previene, n| 
reprime, ni castiga, las rebebones más escandalosas, 
incendio de los pueblos y de los campos, los saqueos f  

tantas otras cosas dignas de prevención y de rcpresioD
enérgica?

delEntretanto tengan conocimiento nuestros lectores 
peligro que á lodos, principalmente á los médicos, ametií' 
za. Si bien España, Portugal y Bélgica no han sido Ims’* 
ahora invadidas, las restantes naciones se encuentran P  

bajo el dominio de la enfermedad colérica. .
La Rusia, la Turquía, el Austria, la Hungría, 

manía, la Italia, laFranciaélnglalerra (aunque lodisioiu  ̂
la) lian recibido ya al funesto liuésped y sufren sus terri' 
bles efectos.
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Recientemente se ha manifestado en Roma y en el 
Havre, no siendo cierto según parece (aunque malo es 
que haya empezado á susurrarse) que también haya sido 
invadida Marsella, vecina peligrosísima para nosotros. Al 
Havre se cree que fué conducido desde Hamburgo por 
una embarcación alemana cuyo nombre es la A n w i o n i a .

Desde el 6 al 13 de Agosto atacó en Viena 523 perso­
nas, de las cuales fallecieron el 59,8 por 100, y en la si­
guiente semana, hasta el 20, ocurrieron 40 casos nuevos.

Se ha extendido casi por toda la Italia, reinan­
do en Yenecia, Pádua, Trevisa, Parma, Trieste, Roma, 
Nápoles y otras varias provincias y poblaciones impor­
tantes.

En Londres se dice que no hay el cólera; pero resul­
ta en el estado de mortalidad correspondiente á la 
primera semana de Agosto, que, siendo 1.171 el 
total de defunciones, Üguraban entre ellas 490 ocasiona­
das por ia diarrea y 30 por el cólera. Aunque los niños 
menores de cinco años componen la parte principal de 
esa suma de diarreas morliferas, hay en el hecho sobrado 
motivo para sospechar.

Se han establecido en Berlín varios hospitales destina­
dos á los coléricos, y aquel municipio ha volado 6.000 
tlialers para los gastos de sanidad más urgentes.

En vista de la extensión de la plaga, no es mucho que 
los periódicos médicos de Inglaterra, Francia, Alemania 
y demás naciones europeas se muestren muy alarmados.

Por lo que hace á España, harto sabemos que no nos 
queda otro recurso que sufrir la calamidad con la propia 
resignación que sufrimos lautas otras.

Sin embargo, aunque nuestras advertencias de nada 
sirvan en cuanto á las autoridades administrativas se re­
fieran, no por eso las omitiremos.

Ved aquí lo único que, en cumplimiento de )a ley y 
obedeciendo á un rutinario procedimiento, se ha dispues­
to hasta el presente;

«Se ba ordenado á los gobernadores de las provincias 
marítimas que sometan á tres dias de observación á las 
procedencias de Nápoles que se hayan hecho á la mar des - 
pues del 80 de Agosto, así como que se ejerza la mayor 
vigilancia sobre los buques procedentes de los demás 
puertos de Italia, Francia, Alemania, Turquía y América 
no declarados sucios, aplicando con todo rigor las dispo­
siciones sanitarias para garantir la salud pública de nues­
tra Península é islas adyacentes ante las epidemias decla­
radas ó indicadas en los citados países, que son una ame­
naza constante para los puntos con que se hallan en co­
municación.»

En Tarrasa (Cataluña) reina una verdadera epidemia 
de fiebres gástrico-tifódicas, con carácter asténico, las 
cuales el dia que estuvieron los facultativos comisionados 
pof et gobierno civil, hacían ascender el número de en- 
Icrmosá 151, sin contar 75 de otra clase de enfermedades 
generales. En Barcelona la Junta de Sanidad está ociipán - 
uose eu estudiar las causas que pueden haber influido en 
ei desarrollo de esta afección, y los medios para comba­
tirla. ^

CRÓNICA.

j- caso de trasfusion sanguínea.
halló á una mujer exánime, sin pulí

El Dr. Ave-
coiT'i ----- -- “““ exánime, sin pulso perceptible,
da pupilas dilatadas y  tijas y, en Ün, pocas señales 

^da á consecuencia de una metrorragia puerperal. La 
t  había salido ya, y  por consiguiente ei flujo se

«Ola detenido; pero como no podían dársela ni medicar 
tra p alimentos, ocurrió al referido doctor hacer la 
j^^^tusion de la sangre; habiéndose prestado á ello un 

Pariente, sano y robusto, se le abrió una vena y se 
otr 1 medio do un tubo una pequeña cantidad en 
, u de la enferma. A los pocos m inutos comenzó á latir 

pulso, esta abrió los ojos y pudo tomar dos ó tres cu­

charadas de caldo con unas gotas de vino bueno, ya en 
este estado pudo seguírsela dando alim ento, habiéndose 
restablecido com pletam ente.

M al d e  s iem p re . Un comprofesor de Galicia nos ha 
remitido un escrito, que no insertam os por su mucha es-  
tension y por esperar á la terminación del asunto que lo 
motiva, del que promete darnos cuenta oportunam ente. 
Según nos entera el módico do Salto, un juez de 1.®' in s­
tancia se empeñó primeramente en modificar la redac­
ción de una declaración facultativa, no conformándose con 
que en ella se dijese que á un herido convendría trasla ­
darlo al hospital, im puso luego á dicho profesor una 
m ulta de 100 pesetas, sin haberte exigido previam ente la  
justificación de su imposibilidad para asistir, á su debido 
tiempo comunicada al juzgado; y por últim o, expidió una 
órden de embargo de bienes sin notificarle antes la pro­
videncia dictada en un recurso que con el anterior motivo 
había presentado nuestro comprofesor. El asunto, como 
se vé, es enojoso, desagradable y difícil de remediar, sien ­
do lo peor del caso que la Audiencia de la Coruña parece 
que lia desestim ado la queja del multado médico. En v is­
ta  de este y  otros muchos contratiempos, ¿cómo esos 
profesores no se unen entre sí para dar mayor fuerza á la 
Asociación médico-farmacéutica, única que podría, una vez 
dotada de poder y de prestigio, mitigar algún tanto la 
dureza da los mandatos judiciales, que siguen pesando 
como terrible losa sobre los pobres médicos de partido?

L a b o tica  rea l. Ha vuelto á hablarse en estos dias 
del destino que se dará á esta oficina, creyendo unos que 
podría servir m uy bien para formar una gran farmacia 
central que surtiera á todos los hospitales de Madrid y 
fuera modelo de este género de establecim ientos; m ien­
tras que otros gestionan para constituir con ella el labo­
ratorio central y  depósito de medicamentos con destino 
á las farmacias de los hospitales m ilitares y  ambulancias 
del ejército.

P o r  a lg o  se  em p ieza . Para el próximo curso la E s­
cuela de Medicina de Madrid se ofrecerá á sus concurren­
tes, como si dijéramos, con ropa limpia; puesto que su  ac - 
tual decano ha hecho blanquear, pintar y  decorar todo el 
interior de aquel edificio, que bien lo necesitaba en ver­
dad. Varias son además las mejoras llevadas á cabo allí 
durante este verano, no siendo la menor, ni la que menos 
estimarán los estudiantes, la colocación de bancos en las 
galerías. Ahora sólo falta que la Facultad vaya mudán­
dose asimismo de ropa irtierior ó se lim pie bien la que t ie ­
ne puesta, ya que exteriorm ente se deja ya ver curiosa y 
hasta rozagante. Nosotros hubiéramos empezado por aquí- 
pero nada importa que se haya puesto e l primer cuidado 
en el atavío, con tal que no se dejen por dentro las impu­
rezas que tan desfavorables han sido para la reputación 
de aquel im portante centro de enseñanza, sobre todo en 
estos últim os años.

E l Dr. U ilersp erger . El An/itealroanalúmico español al 
enumerar los principales trabajos científicos de este ve­
nerable anciano en un artículo biográfico que acompaña 
á un retrato de nuestro em inente colaborador de Munich 
cita entre sus escritos sobre asuntos españoles 6 dedica­
dos á corporaciones de España los siguientes: Der llirn -  
nervenschlag, Apoplexiu nerviosa, premiado en Barcelona 
Cortilla higiénica para el cultivador de arroz y habitante de tier­
ras pa7iianosas, premiado en Valencia, Jíemoria sobre el cul­
tivo del arroz etc., Memoria sobre vn programa de Patolcgia 
general, las bio-bibliografías de Valles y de Mercado, y del 
Influjo de tos Aííroí en las enfermedades, premiadas por la 
Academia de medicina de Madrid, y la Historia del trata- 
miento de las heridas 2̂ or armas de fuego, aparecido en el 
Zeilscli.für Chir. y  de que ya dimos cuenta en otro nú • 
mero. Poro el articulista se ha dejado aun por mencionar 
algunas otras publicaciones concernientes á España, del 
infatigable Dr. Uilersperger, én tre la s cuales solo c ita ­
remos la ¡liitoria de la Esiegniologíu y su influencia en la me­
dicina, que premió en 1866 la Academ ía-m édico-qui- 
rúrgica m atritense y  publicó El Pabellón médico y  la Ges- 
chichie der Pii/kkürie in Spanicn, historia de la Psiquiatría 
en España, que verá la luz, vertida directamente al ospa • 
ñol en nuestras columnas, apenas termine la memoria 
sobre el influjo de los Astros en las enfei’medades. Como 
se ve, apenas hay ya corporación ni periódico médico es­
pañoles, donde no haya dejado honrosa y estim able hiie-
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lia el ilustre historiador crítico Dr. D. Juan Bautista  
Ullersperger. Que Dios conserve todavía m uchos años tan 
preclara persona para honra de la medicina y de n u es­
tra historia médica.

N u e v o  p er ió d ico . Con el título de Ln Cuestión de 
España, Francia , Inglaterra y de los demás p a íses, ha 
comenzado á publicarse uno sem an al. bajo la dirección 
de I) li Prieto. Contendrá artículos redactados en espa 
ñol, francés, in g lés, e tc ., según las circunstancias. De 
seámosle éxito y larga vida.

C om o siem p re- Los ejercicios de oposición a as pla­
zas de médico del Hospital Nacional (antes de la Prin­
cesa-) que la Gaceta había resueltam ente anunciado para 
el 1 “ del presente mes, han sufrido una primera suspen­
sión que se ha prometido no hacer durar más que hasta 
el dia 15. Cuando termine este plazo, sabremos si se ha 
cum plidola nueva promesa aunqueno está en costumbre. 
De algún tiempo á esta parte , sucede en materia de opo­
siciones, una de d o s: ó se anuncian con ocho días de plazo 
para I.t presentación, y en el noveno comienzan los ejer 
cicios á las seis de la mañana, concluyendo^se con 1 uz aquel 
dia V en los siguientes, como se hace en Sanidad m ilitar, 
lo cual basta para rendir, no ya á un débil opositor, smo 
hasta á una fiera; <5 se dejan pasar semanas, meses y anos 
sin llevarlas á cabo

El mal se va haciendo tan general, que es fuerza acos­
tumbrarse á él.

¡Si aerem os ch in os! En la exposición de Viena figu­
ran como productos de la China ciertas plantas que ha 
presentado D. Gustavo Grupe, farm acéutico con botica 
en Gusapo (Filipinas), y 50 variedades de arroz coleccio 
nadas por D. Zoilo Espejo, director del jardín botánico de 
Manila.—Hacía tiempo habíamos notado nosotros que a 
ios españoles, así peninsulares como de las provincias de 
ultramar, se nos engañaba como á unos chinos; pero ahora 
dudaríamos sí éramos chinos en efecto, á no contar coa 
la seguridad de que tenem os m ás de africanos que de 
asiáticos.

H u m o  d e l ta b a co . Según investigaciones recientes 
hechas en París por el Sr. Guisol, prueban que el humo 
del tabaco tiene una propiedad anti-pútrida, y que este  
humo es útil por consiguiente para la conservación de las 
carnes, que bajj su influencia permanecen sin alteración 
durante cinco semanas , después de las cuales se lavan y 
S3 aprovechan. La carne re coloca en un pomo lleno de 
hum o de tabaco, colgada de la tapa, y se cierra perfec- 
la m ente.

A p o c in ea s  y  ra n u n cu lá cea s. Un médico americano 
hace uso del Gelsenium semperwirins cii el reumatismo y la 
neurosis, según é l, con brillante éxito. El gelseniato de 
gelsm ina, principio cristaloideo de dicha planta, es suma­
m ente beneficioso y está desusado en medicina. El hidra- 
th canadietis, del cual se extrae algo de lularina, se usa 
con buenos resultados en la tifoidea y en el cólera, bajo 
la forma de sulfato.

M a g n esia  d o b le . Recomendamos á nuestros lectores 
el anuncio de este compuesto salino m uy útil en las afee 
ciones del estómago, porque poniéndose como se pone la 
fórmula al alcance de todos, el médico sabe á qué ate­
nerse cuando lo recete á sus enfermos, é indudablemente 
logrará buenos resultados.

L o  c e leb ra m o s . Los periódicos franceses que ha- 
biau anunciado el fallecim iento del Dr. Nelaton proce­
dieron con ligereza. Por fortuna aun vive el afamado ci­
rujano, si bien deja su enfermedad cortísimas esperanzas 
de salvación.

H o sp ita l á  la  m od ern a . En Moscow va á construirse 
un nnevo hospital para las clases obreras , com puesto de 
numerosas casetas ó barracas que contendrán entre to ­
das 446 camas. Estas casetas se diferenciarán todo lo po­
sible de la construcción hospitalaria común , y  se pare­
cerán á las casas de obreros. En cada cuerpo de aloja­
m iento habrá de 16 á20 camas, y  un gabinete de baños. 
E sta obra so ha presupuestado en 500.000 rublos (el rublo 
importa unos 18 rs.), suma que ha dejado en su te s ta ­
m ento un capitalista llamado Beketow, para obras de bene • 
fícencla.

¡A sí asíl Los individuos de la sociedad farmacóutici 
de Amberes han demandado ante el tribunal correccional 
d éla  ciudad, al Dr. VanCampenhont, médico homeópata, 
por haber ejercido ilegalm ente la farmacia suministraD- 
do sus medicamentos. E l tribunal ha fallado en sentido 
favorable á los farmacéuticos, y condenado al secuaz de 
Hahnemann al pago de una multa y de los gastos oca- 
s io u a d o s.-S i eu España se observaran las leyo.s ¿cuantos 
médicos metidos á farmacéuticos y cuántos farmacéu­
ticos convertidos en médicos serian cada dia conde­
nados?

N o tic ia  ra n c ia . Afirma La Discusión que eu uno de 
los institu tos de este distrito se están concediendo t ítu ­
los, no al mérito ni á la ilustración, ni tiquiera al favor.

En otro suelto del mismo número dice que ios profe­
sores de algunos institu tos de Andalucía y  otros puntos 
se quejan de que sus alumnos los abandonan para pasar al 
de Cuenca, por la extraña facilidad que en é l encuentran
para tomar los grados. . .

La Repúblicapor su parte añade que la opinion publica 
tom a como blanco de sus tiros al director de cierto es­
tablecim iento público y á un catedrático de matemáticas 
del mismo; que se habla, en fin, de ciertos tráficos es- 
caudalosos que dejan muy m altrecha, de ser ciertos, la 
honra del profesorado.

Todas estas cosas y otras muchas análogas, son hace 
años muy sabidas. Es una de las varias industrias que se 
cultivan en punto á enseñanza.

E S T A F E T A  D E L O S  P A R T ID O S .

Se ha anunciado la plaza de médico titu lar del Tiem­
blo: tenga entendido el profesor que la pretenda que ea 
dicho pueblo hay otroque la ha estado desempeñando po 
espacio de 4 años y que piensa continuar con casi todo e* 
vecindario, á quien tiene ajustado por espacio de 4 an» 
por medio de un ajuste ó contrato particular, en e l cuü
tienen prestadas su s firmas. .. .

El que quiera más pormenores, puede dinjirse al mi= 
mo profesor ó al Ayuntam iento en pleno, puesto que esi 
no ha sido el que declaró la vacante.

VACANTES.

Lo eslán. La de médico-cirujano de Alijar de los M 
Iones (León), su dotación 750 pesetas por la asisten; 
ffraluita de los vecinos pobres y  las iguaias con los p 
dientes. Las solicitudes hasta el 24 del com en te .

—La de médico-cirujano de Alora (Málaga), su doU 
cion 1.750 pesetas pagadas de fondos municipales ^ 

___ ...annlHno T.ns anlir.ítndes hasta el 4 de ^trim estres vencidos. Las solicitudes hasta el 4 
tubre.

—La de médico-cirujano de Montejaque (Mála"«)t^., 
dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita de 
familias pobres y las igualas. Las solicitudes hasta 
de Octubre.

—La de médico-cirujano de Pedro Bernardo (Avila)^®¿ 
dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita d e ^  . 
44 familias pobres y de 2 500 á 3.000 que se calcula 
sacar del igiialatorio. Será obligación del facultativo 
ner á su costa un m inistrante. Las solicitudes hasta 
19 del actual.

—La de médico-cirujano de'Artana (Castellón), 
tacion 750 pesetas por la asistencia gratuita de 150 la , 
lias pobres y las igualas cou 400 vecinos pudientes, 
solicitudes hasta el 16 del corriente.

do*

MADKID; 1873. — Imp. de los Srca. Bojae, 
TaieecoB, 34, principal.
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BAÑOS SULFUROSOS
cO."<c&aTaADiáiiios.

Conformes con la Farmacopea españo­
la, con los formularios y  con los análisis 
de las principales fuentes de aguas m i­
nerales sulfurosas termales y  sulfurosas 
frías. Su acción es esciiante y  de uso es­
pecial en las dermatóais, en las enferme 
dades herpéticjs, afecciones cu aneas, 
reumatismos crónicos, sarna, venéreo, et­
cétera, etc., indicados en los mismos ca­
eos que los baños minerales sulfuroeoa 
de los establecimientos balnearios.

Todos los enfermos que necesitan el 
uso de los baños sulfurosos de cualquier 
establecimiento de España ó del extran­
jero, pueden usar en su casa estos baños 
que le darán el mismo resultado. El mé­
dico puedo estar seguro do las virtudes 
medicinales de estos baños, porque de 
su integridad le responde el farmacéuti 
co Pablo Fernandez Izquierdo, en Ma­
drid, calle de la Ruda, número 14, bo­
tica, á 8 rs. botella, y  único punto den- 
de 86 expenden para evitar imitaciones 
ni falsiñcaciones.

CONTRA CALENTURAS.
Fehrifugo el más infalible que se co­

noce para cort ir radicalmente lae in'er- 
m'tentes, cuartanas, tercianas y  colidiar.as 
rebeldes y  ordinarias. Pildoras febrífugo 
infalibles de Fernán iez conocidas en 
todo el Orbe por médicos y  enfermos á 
causa del éx^to siempre seguro y  sin ri­
val entre los antitípiios conoc.cloa. Pre­
cio para rebeldes, caja de 81 pildoras que 
rin causar trastoruo estingnen los infar­
tos y  demás fenómenos de las ñebres, 
24 rs., y para ordinarias, caja de 40 píl- 
doras, 12 rs. Aumentando 3 rs. más es 
recnitea certificadas á vuelta do correo, 
librando al autor Pablo Fernandez Iz- 
qaierdo, Madrid, Ruda, 14, botica, ó á 
Ca/sada fie OropesJ (provincia do T o l­
do) viada de Fabian Fernandez. Por 
doc ñas de cajas so descuc.:ta el 25 
por lüü.

Sevilla, Gradas de la Catedral, b.,tic». 
Zaragoza, RiüS. Valladolid, Reguera y 
Retuerto, fiioseco, Fernandez, calle do 
los Lienzos. Palencia, Sadaba. Peñarau- 
da, Martin, valtnsia, Cabello, sombre- 
rería, 5. Salamanca. A. Villar y  Pinto, 
Béjar, Comendador. Pamplona, E-parza. 
Haro, Baltanas. Montoro, Priego. Ciu­
dad-Real, Obon. Huelva, Briones, San- 
Under, Marañen. Burgo de Osma, jS»£neí, 
Toledo, Duque. Casares, únicamente Car­
rasco. Avila, Rodríguez y  G. Lloroute. 
Aranjuez, Manzanera. Viilalba de Lugo, 
PfZ. Siles. Rama’. Torrelavf ga, Cádiz.

rea, do preparación inmejorable,- oom- 
pnesto como saben los médicos de p -r- 
tes iguales de magnesia carbonatada, mag­
nesia sulfatada, bi-carbonat) y  tarlrato de 
potasa Y sosa y de ácido íarlárioo en (con- 
dicioaes de sequ:dad y  p irez» química, 
es un purgante suaves fresco, que corrijo 
todos los desarreglos del estómago, des­
embaraza las vías digestiva-1, da tonici­
dad y  fortifica al estomago, absorbe sui 
gases y cura los trastornos gástrico-bi- 
iioBCS. A ciertas dosis, sin ssr purgante 
efectivo, cura las afecciones de la cabe­
za, ruidos, mareos, jaquecas, etc., y las 
accedías del estómago, sus dolores, ca­
lambres, fl-tos, empacho gástrico, di­
gestiones difíciles, vómitos, cóicos, re 
tortijouee, irritaciones, inapetencia, de- 
bilidal de estómago , gastralgia, bi­
lis, etc., ete. Lleva cada frasco una ins­
trucción detal ando las dóais para cada 
caso, y  cuesti 8 rs. frasco con muchas 
dósis, en Madrid únicamente, botica de 
P. F. Izquierdo, Ruda, 14, y  en provin 
cías sus corresponsales.

PRODUCTOS DE NOGAL lODADO,
flaborados por Pablo Fernandez Iz.]u er- 

do contra las afocci mea etcrofulotas 
en todas sus formas y flujos b’ancoa, 
raqui'is, deb idad, úlceras, venéreo y 
toda clsse de vicios hutiioral-.s.
Jarabe de extracto d'3 bojasfctscan da 

nogal iodado, frasco, 16 rs.
Pí'do.as de id., 16 rs. fras. o.
Poma la de id., 24 rs. frai-co ds 6 on­

zas
Emplasto d i H ., 10 rs. onza.
Inyección de id., 2U rs. frasco.
Madrid, Rudi, 14, botica, y sus cor­

responsales.

ANTIOATARRALBS DE IZQÜIEliDO.
A ntitisicos so rp ren d en tes .

Oalmai la irritación ó constipación en 
)ocas horas siu liicer cama, vu Ivea les 
>nro3 asas funciones, ospictoraa, apla­
can y  o.tingueu la to.-i, el asma etc. 
Elixir para ios que prefior.m tomar lí­
quidos, frascos de 20 y  de 10 rs. Píldo­
ras p a ia k s  que prefieren los sólidos, ca­
jas de 20 y 10 r.-r.: titas so r-.-miten cer- 
liñcadís librando 3 rs. más á PabU) Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo 
tic«. Esp.mdon los oorrespons les.

I  i  el» ? r  .  ñama', xorrfiiavfga
hasta Mahoo, Balean s, Teixidor, etc.

ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.
p ix ir  de la salud y  de la vida, elabo­

rado por P. F. Izquierdo. Es el soberano 
depurativo de la sangre que evita las 
apoplegias á los predispuestos, estingue 
Jas herpes y  toda claoe de irritacione?, 

©eetso de bilis y  toda date de viciosel
liuccorales. Atempera y  es ú îl en cuanto 
dep.nda de la abundancia ó impunzas 

Ja sangre. Betel'a, 5 pesetas. Docena,de
36 pesdas. También hay esencia de zar- 
^parrilla pura, f  ascos de 4 onzjs, 4 rs. 
Madr.d, Ruda, 14, botica, y en los que 
suspende el contra-calenturas.

SALES MARINAS
D E L  CANTÁBRICO .

Estraidas directamente del agua del mar 
por el farmacéutico Yarto Monzon,*cn 
San Vicente de la Barquera (Santander), 
privilegiadas y recomendadas por los mé­
dicos más eminentes de España.
Cuatro años hace que elaboramos las 

sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y  en tan corto tiempo 
un éxito feliz lia coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales artiñciales han cedido 
el puesto á las naturales, como no podia 
menos de suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos ds todas las 
naciones, pruoban La imposibilidad de 
preparar agua de mareen sales artificia­
les. El agua dcl mar es la más mineral y 
la más medicinal de todas; pero deja de 
serlo desdo el momento que tratamos de 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un líquido particular con

fabricado por ia naturak-za ó secundum 
tiuturam, pur una especie de alquimia ó 
de quimioa oculta, cuya receta es hoy un 
secreto. Así dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua mineral disecamos un ca­
dáver;» y  si á esto añadimos que las sa­
les artificiales ee fabrican con los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
del agua marina, sales y  elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y que no han formado parte del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificiales, por su nula efi­
cacia, solo podrian servir para desacre­
ditar las naturales.

Con el uso do nuestras sales maiiuaa, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debe resguardar el pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, sí el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que si se ba­
ñara en el mar y  purgarse el dia antes de 
empezar los baños, con una cucharada 
grande de nuestras sales disuelta en me­
dio cuartillo do agua, y  tomado de una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos la pureza de 
nuestra sal marina, que puede usarse 
tanto esterior como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
si con la primera no se viera un efecto 
tan purgante como se desea.

Las algas que regalamos cempismenían 
el baño marino, dándole más virtud por 
las sales de bromo y  yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ellas el enfermo en 
la parto afecta, si padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
de un baño sirven para otro.

Dejamos ó la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debe bañar­
se) fleterminar el número de baños, tem­
peratura del agua, tiempo que ha de 
permanecer t i enfermo en ella, etc., etc. 
porque cada naturaleza es distinta y, 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamiento especial.

Todo paquete lleva oo su etiqueta la 
esplícacion para disolver las sales ma- 
rina«.

Paquete de un kilo, para un baño, 10 
reaU 8.—Madrid, Ruda, 14, botica.

Se regalan algas para los baños.
Depúbitos.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Ruda, 14 (único depó­
sito central). —Astorga, Nuñez,—Burgos, 
farmacia de Moreno.—León, farmacia 
de Rodríguez.—Oviedo, farmacia de Mar­
tínez.—Potes, farmacia do Ruiz.—Fa­
lencia, farmacias do Alvarez, padre é 
hijo,—Paredes de N ava, farmacia de 
González Arenillas.—Rioseco, farmacia 
do Fernandez, calle los Lienzos.—Valla- 
dolid, farmacia de Retuerto y  Reguera. 
— Sevi-lla, Gradas de la Catedral, boti­
ca.—Ta-lavera, Lizana.— Toledo, don 
Diego .E'egido.—Zaragoza, Ríos.— Pam­
plona, Esparza, y  en varias capitales.

 ̂ MAGNESIA DOBLE. * . . , - - . , ^
*/t'\¡escenls, an'ibihos r, aeree, incalcú- • bus especiales elementos y  especial sabor

A LOSFARMACÉUTICOSYMEDICOS.
Siendo esta época de inmenso gasto 

de las Pildoras febrífugo-infalibles de 
Fernandez, te advierte que por el cor­
reo se remiiirán certificadas á cualquier 
punto seis Cijas grandes ó medias 
cajas ó cajas glandes y sets chicas, 
librando al autor Pablo Fernandez Iz- 
quierdo, Madrid, Ruda, 14, botica, ciento 
catorce reales, obteniéudoseasi con pron­
titud y  economía, y  quedando buena 
UtUidai espeudidas al por menor*
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Vacuna de procedencia inglesa.
El profesor de medicina D. Gerónimo 

Balegaer, especialista en la vacaoa, ha 
abierto su antiguo y  acreditado gabíoe- 
to de vacunación y  revacunación, el que 
precederá todas las semanas de brazo á 
brazo á dicha operación.

También tiene cristales conveniente­
mente preparados á 10 rs, uno, y  lance­
tas de marfil impregnadas del mismo 
virus, á 4  is. uns, siendo estas últimas 
más fácil de remitir en cartas, porqiie 
no sufren como los cristales rotura al­
guna.

Me he anticipado esta temporada á 
dar principio á la vacunación por ha- 
berso presentado por algunos distritos 
de Madrid y  de provincias la invasión 
virolenta que por desgracia son bastan­
tes las defunciones y  estas en lo general 
recaen en los no vacunados.

Atocha, 98, principal, ¡izquierda.
(115)

Obras que se espenden en esta 
Administración y  en la librería 
de Moya y P laza , Carretas, 8.

B a ld iv ie lso .—Manual del estudian­
te de medicina, ó reaúmen de todas las 
asignaturas que se exigen para optar al 
titulo do licenciado en dicha facultad. 
Segunda edición corregida y aumenta­
da, ilustrada con piofusion de grabados. 
Madrid, 1871. Un tomo en 4 ** de 994 
páginas, 48 rs. en Madrid y  54 tn pro­
vincias.

A lo n so  R o d rigu ea .—Manual de pa 
tologia médica 6 interna, compuesto con 
presfneia de las mejores obras de texto 
españolas y  extranjeras. Madrid, 1872. 
Untóm e en 4.° de cerca de 800 páginas, 
44 rs. en Madrid y 48 en provincias.

M on lau .— Elementos de higiene pri­
vada, ó arte de conservar la salud del 
individuo. Obra declarada de texto para 
las asignaturas de medicina. Cuarta edi- 
cioü esmeradamente revista y  aumén­
ta la  con la Higiene de la  Escuela de 
Sáleme y  la Higiene en refranes caste­
llanos. Madrid, 1870. Un tomo de 700 pá­
ginas en 4 .“, 30 rs. en Malrid y  34 en 
proviucías.

M on lau .—Elementos de higiene pú­
blica ó arte do conservar la salud de los 
pueblos. Tercera edición complejamente 
nueva por la refundiaion total do so 
plan y  texto con grabados y  láminis 
intercaladas. Madrid, 1871. Dos tomos 
eu 8.® mayor, 40 rs. en Madrid y  48 en 
provincias.

H orm anu.—Elementos de fisiología, 
obra_traducida al francés de la S;ganda 
edición alemana por M. Hoye, revisada 
y anotada por el Dr. Oaimns, traducida 
al castellauo de la última ecliciou fran­
cesa por el Dr. J. G. Hidalgo , M&- 
diid, 1871. Un tomo en 4.° con grabados 
intercalados en el texto, 36 rs. en Madrid 
y  40 en provincias.

G óm ez P am o (J. R )—Elementos de 
materia fam;acéutica mineTnl, animal y 
vegetal. Madrid, 1871-187á. Dos tomes 
en 4.°, de buen papel y  esmerada im pre­
sión con 206 grabados intercalados en 
el texto, 72 rs. en Madrid y 80 en pro 
■vincias.

F ort.—Manual de patología y  de clí­
nica quirúrgicas, traducido y  anotado 
por el Dr. M. G mez Pamo. Madrid, 1870 
y  1871. Dos tomos en 4.'*, con figuras in­
tercaladas en el texto, 68 rs. en Madrid 
y  76 en provincias.

OBRAS t)E MEDICINA,
C IM J lá ,  FARSIACIA.mSTORIA NA TCRU

Y OTRAS ciencias:
Se proporcionan á los suscritores d« El 

Siglo Médico, con rebaja de un 10 
por 100 de sus respectivos precios.

.Se tienden en la Adminisíracion de esle perM ico.)

TROUSSEAUYII. PIDOUX.-Traía  
do de terapéutica ymaieria médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos 
tomos en 8.®, 80 rs. y  90 en provincias.

CHOMEL.— Traíado ie  patología gene­
ral, traducido de la última edición, au­
mentado con muchas notas y  con un es- 
tenso extracto de la Patología general de 
Duoia, por el doctor en medicina don 
Francisco Mendez Alvaro — Un tomo 
en 4.* mayor á dos columnas, 20 rs. en 
Madrid y  24 en provincias.

CHAVARRY. — Prontuario de física  
química é historia natural médicas.—Un 
tomo en 8.“, 24 rs. en Madrid y  28 en 
provincias.

HERNÁNDEZ MORETON.-//isíoría 
de la me-ticina eíjxifío/a. - -Esta obra clásica 
contiene las más preciosas noticias acer­
ca de nuestra medicina antigua. El cré­
dito de su autor, que empleó su vida y  
su tálenlo eu acopiar materiales para re 
dactarla, es la mejor recomendación que 
de ella puede hacerse, si necesitan algu­
na los médicos españoles, tan interesados 
en conocer á fondo la literatura de su
país.

Da noticia de más do mil autores es­
pañoles y  de un sin número de obras, 
desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros dias, y  facilita de este modo la 
investigación de datos importantísimos 
para la ciencia Siete tomos en 8.®, 120 
reales.

MALQAIGNE.— Tratado de anatomía 
quirúrgica y de cirugía esperimenial, tra­
ducida de la segunda edición francesa 
por D. Matías ÍJieto y Serrano, doctor 
en medicina. Es la obra más estensa, y 
redactada bajo un plan más nuevo y fi­
lósofo que se ha escrito sobre este ramo 
de la medicina. Dos tomos gruesos de 
600 á 700 páginas en 8.°, 56 rs.

MASSE.—Atlas de ánatomía, cuarta 
edición con 113 láminas preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
figuras, 80 rs. en Madrid y 90 en provin­
cias El mismo con láminas iluminadas, 
160 rs. en Madrid y  180 en provincias.

MONNERET Y FLEURY.— ^rflíat/o 
com^delo de patología interna, traducido y 
aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida do medicina y cirugía. En 
fste tratado se estudian las enfermeda­
des internas con toda la estension que 
se puede apetecer; so exponen y  citan 
todos los hechos y  opiniones que so en­
cuentran en los autores antiguos y  mo­
dernos: 80 hace una crítica imparcial de 
todo lo que se ha escrito hasta el dia; en 
una palabra, se presen/an al lector todos 
los datos necesarios para juzgar con 
acierto y  para saber cuanto se La dicho 
acerca do cada enfermedad. Esta obra 
suple á una biblioteca completa de pa­
tología interna. Nueve tomos en 4.“ á 
dos columnas, 280 rs.

MARTINET.—£/emcní05 de patología 
y  clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el 8r. Houro.—Según apa­
rece en esta edición, el libro del señor 
Martinet constituyo una excelente obra 
elemental de patología y  <ld clínica mé­

dicas, completamente al nivel de los co­
nocimientos de la época, y  de grandísi­
ma utilidad para los prácticos, por ser 
muy completa en el diagnóstico y  el (ra- 
tamiento.

Dos tomos en 8.® mayor, 30 rs. en Ma­
drid y  34 en provincias.

BONAMY Y BREAU.— de ana­
tomía descriptiva del cuerpo humano, pu­
blicado en Paiís con esplicaciones en cas­
tellano.—Las láminas de anatomía de 
Bonamy son bien conocidas por el esme­
ro y  aun lujo con que so hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exa  ̂
titud y  una verdad sorprendentes, soi 
un guia fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recor­
dar de pronto los pormenores de una re­
gión ó do un órgano donde necesiteí 
operar. El tamaño de casi todas las figu­
ras es mitad del natural.

Enfrente de cada lámina se halla un» 
explicación razonada, Ja cual, por consi­
guiente, no es una simple nomenclatun | 
de los objetos que represéntala estamp», 
sino un complemento de la descripción I 
que consigoUeva el dibujo mismo. Antes I 
de todo se indica, siempre que seconcep-1 
túa necesario, el modo como se ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista.

El órden de la exposición es el adop­
tado por Cruveilhier en su tratado de ana­
tomía descriptiva.

Tomo 1.® Aparato de la locomoción 
(Osteología, Sindesmología, Miología y 
Aponeurología), 84 láminas en 4." ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; en 
negro 160 rs., iluminadas 320.

Tomo 2.® Aparatos de la circulacioa 
corazón, arterias, venas, vasos linféticoi 
(sus relaciones con los nervios y  visce­
ras), 64 láminas en 4.® mayor, encuader­
nadas á la holandesa; en negro 120 r«i | 
iluminadas 240.

BEUDANT.—Tratado demineralogía 
Un tomo en 8.® mayor con láminas, 16 lA 
en Madrid y  18 en provincias.

FÁBRE.— Tratado completo de las wj 
fermedades venéreas, ó resúmen general 
de cuantas obras, memorias y demás ti- 
critos se han publicado sobre estas dolen­
cias, traducido y  aumentado con notas J 
un formulario especial, por D. Francisi^ 
Mendez Alvaro,—Esta obra goza ya de 
una reputación europea, y  no há menes­
ter de recomendación alguna. Tampoc*̂  
es necesario manifestar cuánto echan de 
menos los prácticos un Tratado compita 
de las enfermedades venéreas al nivel d« 
los conocimientos del dia, y  en el co»! 
aparezca reunido el fruto del estudio /  
de la experiencia de los más célebres si" 
filógrafos.

Dos tomos en 8.® de 4 X) á 500 pá^' 
ñas, 40 rs. en Madrid y  46 en provincúe-

NIETO SERRANO.— de 
ciencia viviente, ó sea ensayo de encicl<J‘ 
pedia filosófica. Es un tratado compl®̂ ® 
de filosofía fundamental que compreod® 
el análisis filosófico en general. Un 
en 4.“, 32 rs.

CAZENAVE Y SGEEDEL.-Tratadj 
práctico de las enfermedades de la 
traducido do ia cuarta edición por don 
Manuel Antón Sedaño.—Un tomo en o- 
con 10 láminas finas iluminadas, qu® 
presentan todos los géneros y  las princj* 
pales especies de las enfermedades de ** 
piel, 36 rs. en Madrid y  40 enprovincjnB.

BOUILLAUD.” Ensoyo sobre la 
f ía  médica.—Un tomo en 8.®, 16 rs. 
Madrid y  18 en provincias.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
B / .  ^ o  J

r i i

Aviso favorable
DEI,

CONSEJO OE SANIDAD «Be I<'eaeti-in.
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
▼ t-giaaiorí»  d e  Aibc>iti<‘3’rc«i. — ^estillado püíiliTo y eficaj. — Indispenjable á los mé­

dicos (jue ejercen su profesiun en el campo y pueblos pequcfuis.
P«i»el d e  AlbeH|>eyi-rM. — Preparación sumaiiienle cómoda para conservar los vegigatorios 

íin olor DÍ dolor. — No hay nada mas limpio.— P a r t s ,  78. Faubourg-Sainl-Denis, y todas las bo­
ticaŝ  en donde se encuenlraD las CAPSULAS DE RAQUIN— En Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocauay Ortega.

COK PEPSINA Y DIASTÁSA.

Infonrie favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que había de rt unir tn un m is­

mo excipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimen 
tos azoados tiene su auxiliar natural la diasta, que convierte en glicosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos así propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz do disolver la masa completa do alimentos, dará loa me­
jores resultados contra las
Digestiones difíciles ó incomple- les del estómago.-Dispepsias.—Gas­
tas.—Lientería.—Diarrea.- Vómitos tralgits,—Convalecencias lentas.— 
de las mujeres embarazadas.— En- Pérdida del apetito, de las fuor- 
üaquecimiento.—Consunción.—Mu- zas...

París 2, rué d eja  Coutelleire (antea 2 avenue Victoria) y  en las mejo­
res farmacias.—En Madrid, por mayor, Agencia franco española, 31, 
bordo.— Por menor, sus depositarios.

TELA VEJíGáTORIO ADHIRMTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRTEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la másapreciada por las celebrida­
des médicas, data do 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadcramarca de fábrica con divisiones métricas,y la firma Lener- 

drill, ^
Por mayor, París 64, rae Ste. Croix do la Bretonnerio. Madrid; Agencia fran­

co española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.

J A M B E  Y PA STA  PE BEBTHE A LA CUDEINA.
Estas preparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia. log ia  ' 
térra, Austria y  de lus paises do Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre 
tos sedativos y los pectorales lus más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y  del extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

EDADES
LOS GRANULOS

el J II BE DE IHDROGOTiL V ASIÁTiCA

J. LEPINE,
farm acéutico on  je f a  d e  l a  m a r in a  

©n P o n d io h e ry .
el Dr. CaseííaVE, mé.lieo 

n>io de Sa'tit Louis, el remedio
de 1 c mt a las afecciones rebeldes 

•* piel: eczema, psorias, liquen, iJruri

general: París, rué de Ánjoii,
maví y  P '̂'* P°'‘yor, J9_ jug Ea Madrid,

co-española, Sordo, 31; por 
r,., a > J. Simou, Borre!/, horma- 
íft Miquel,, Escolar, Oíte-
o* f  Roi^rlguez Hernández,

ELIXIR ANTI-REUMATISMAL

DE SARRAZIV-M CHEL,

de A ix . (F ra n c ia .)

Curación segura y  p’Oiita de los reuma* 
tiernor agudos y  ciócici. s, como tam bieu 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio eo Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con uu frasco.
Depósito en Parí?, casa de MM. D.̂ .r- 

vault ot Compagnie, Philippe Leffevre ot 
C mpaguie, y  en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, pur menor, á 
44 rs., señores Moreno Miquei, Arena), 2; 
Escolar, P szuela del Angel, 7; Sánchez 
Ooafia, Principe, 13, y  Ortega.

NOTICIAS SOBRE LAS PILDORAS
DEL

Dr.DEHAÜT.
P A R I S .

Bajo cualquier ¡ unto de vista teórico 
con que se quiera explicar la acción de 
un purgante drástico, derivativo, revul­
sivo, Bustitiitivo y  depurativo, fác Imcn- 
te se reconoct-rá que si esta acción pu­
diese prolongarse y  ser sustituida más ó 
in¿no8 t empti, sus efectos serian con i-  
derablos en la economía. Eate es el pro­
blema que el Dr. Dehaut ha r< suelto más 
de treinta años há. Cou las píldoras De- 
h»nt puede uno purgarsj sin ii.terrup- 
cion durante algunos dias, semanas y 
hasta meses enteros sia cíebilitar, siu 
molestar al enfermo y  sin alterar los 
funcionei digestiva^. Es‘e sorprendente 
resnltado se explica por eate hecho. 
Eate purgativo no obra ventajesamento 
sino cuando se toma y digiere ol mismo 
tiempo que los mejores alim ent's y  b e ­
bidas más fortificantes. El vado, la ex­
poliación de liquides producidos por la 
purga BOU compensados inmediatamen­
te, y  la economía no se resiente de nin - 
gun empobrecimiento, pfrmitiendo esto 
empezar al dia siguiente, escogiendo la 
hora y  la comida que más co viem n.

¿Quién no reconocerá el poder tera­
péutico de este método?

Bajo la infiaencia combinada, la pur­
ga y  una alimentación buena, activanse 
singularmente loa fenómenos de la nutri­
ción, los cambios y  las renovaciones mo­
leculares manifiestan su energía per la 
modificación rápida del estadogenera , el 
recobro de las fuerzas y  de la robustez y 
elrostablecimi'’nto dacolor.

Fuera del estado f- Ibril, en el cual no 
son convenieni es, ú causa do la alimenta- 
c’on, las indicaciones de las jíldoraa De- 
hant son las da los demás purgantes; pero 
es preciso añadir una porción de estados 
patológicos, contra los que no se acos* 
tumbra emplear; estod son, por ejemplo, 
los reumatismos gene-ales, las afecciones 
cutácioas, los catarros, Iss neurosis y  to­
dos los citados cacoquíraic. s en los que 
ni ios tüuicos ni los ferruginosos no pro * 
ducen los efectos desfa-los, á cansa de 
una especie do plétora serosa ó humoral 
qne un purgante metódico hace cesar.

Las pi’doras Dehaut, acompañadas de 
instruccionps muy detalladas, se venden 
en todas las buenas faimacias del muüdo 
6' t e o .

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉMCOS.
PREGIÜ 10 REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y  curar 
rápidamente las «llagas fétidas» y  gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y  las le­
siones de las partes amenazadas do una 
amputación.»

Véndese en Madrid y  provincias en 
casa de los depositarios do la Agencia 
franco-española, 31, callo del Sordo, la 
cual vendo por mayor y  trasmite los po­
didos.
“ X lW W í« lT a r m a c e u t ic o 8.

La Agencia franco-española, calle del 
Sordo, 31, bajo, signe recibiendo como 
siempre d o los especialistas ¿e París y  di­
rectamente los medicamentos extranjeros 
más afamados y  aprobados por las prime­
ras Academias deimnndo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
un surtido excelente á precios y  condicio­
nes las más ventajosas.

Ayuntamiento de Madrid



JABON BALSÁMICO (»• B . )
DE BREA DE NORUEGA. , , • ,

Tónico, ref repcante; su uso diario impide y  cura todas las *
^recio 6 rs H. BOCK de DEFBEY, Paria, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, S ordo , 31; por raenrr, Sres. Morales, Frera,
D. Martínez. _____________  —

APROBADO 

por la
ACADEMIA

DE MEDICINA
DE PARIS.

AUTORIZADO

p o r

'ClRCDLiR ESPECIAL

DEL M'NISTRO.

HIERRO QUEVENNE.
Estracto del Annuariede Thérapeu- 

tique. de 1870, p. 171: «La medicina 
nquo corresponde mejor á todas las in 
ndicaciones es el H ie r r o  d e  Q u e v e n  
«NE. Uno ó dos decigramos (una ó 
«dos medidas) tomadas en la comida 
«principal, con la primera cucharada 
«de sopa, constituyen el más benigno 
«y seguro empleo do los f  erruginosos.« 
(BoucH A R D A T.) El buen éxito do que 
siempre ha podido alabarse este pro­
ducto es la razón de las muchas im i­
taciones y  falsificaciones de que es 

Madrid, por mayor, Agencia franco

objeto, y  que bajo engañosos rótulos 
escoi den productos muy inferiores y 
de eficácia dudosa. Para evitar seme­
jantes fraudes se debe exigir: L°^La 
mnrc de fábrica que vá arriba.—2.“ El 
$ello de Quevenne en ambas extremi­
dades del frasco. — 3.* El nombre 
Emile Genevoix, depositario general, 
14, ruede Beaux Arts, Paris, y  en to­
das las oficinas de farmacia.— Precio 
del frasco con la pequeña medida, 3 
francos y  medio.

espafiola/Sordo, 31; por menor, señoresAlAuLAl XM ̂   ̂ I IMywJ S»A j V* ~ t  '  • “
Borren, hermanos; Moreno Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

Bi:» B IS C E If 0 &M I00.
Trtt -.do práctico robre la anatomía y  fisiología de los órganos generadores y  de

fiii-icnfermedadesconinterc-BaateaobaeivacioDeasobre sua funeatoi resulta lOS.

REVISTA COMPLETA
de les enfermedades internas con más fácUes y  sencidas ináttucciones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos síntomas y además les enfermedades cor

re®P^ndie“tcP ^ ^ ^ j^ o y e n d o  P O R  Ú L T I M O
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  

SOBREEUIATRIMONIOYSÜSPELIGUOScon los m e d i o s  para  comb at ir los ,  por
R Y L. P E h RIY c o m p a ñ í a .

■ ■ ■ - *  MÉDICOS CONSULTOBES.
U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palp'tant s cuestiones que trata esta obra, es procUmsr su inmen­
sa utilidad Pocas personas, cualquiera q u esea se  posición eu la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco tspañola, cal’e del Sor­
do, 31, bajo.

ALCOHOL BH MENTá DE RIGQLBS.
Exencialmente confortante, de un gusto y  olor muy agradables, goza desde 

hace treinta años de una grande popularidad en Francia. . .
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa 

08 dolores de cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones mas

^^Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, los cólicos, las opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y  provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco- 
española, calle del Sordo, 31._____GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.
“ •* “  r -  DETENCION INMEDI.4TA DE LA SA N G llE . m.“de oro. 

1867 .

PAPEL PAGLIARI

preparado con vino de Málaga y  pirofos- 
fato do hierro, por A. F.Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-P«* 
Bidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este v in o  ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico 
poderoso empleado para curar lacloroíiii 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobrm  
de la sangre, los males del estómago, laa 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á U 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva. ,

Depósito general: París 44, rué dei 
Lombards B. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fraii' 
co-española, 31, calle del bordo.—Fot 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y  Orteg^

EDADES
H I P O F O S F I T O S

maMCHURCHILl
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO OEQUINIH*

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS OE HIPOFOSFITO DE MAHBAMESI
TáS.BRONQUIOS.CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL D"̂ CHURCHih 

Se advierte a los enfermos que deben 
los frascos cuadrado», con ht firaa del 
Churchül, e la marca de fabrica de M. 8WA^ 
farmacéutico-químico, l í , rué 
PARIS — P r e c i o : Los Jsrabns, 4  francos e»" 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2 franco».

En Madrid, por mayor, Agencia fra“‘ 
co-espafiola, Sordo, 31.-P o r  menor, » 
ñores Bor.-ell, hermanos; Moreno Miq«  ̂
Escolar, S. Peaña, Ulzurnim y  Ortega

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

-iT'.it'i’no'iiioso <1b "Vezu ■, 

I n f o r m e  f a c a i ’ a h U  , l e  I n Á r a J .  

l a J o n  d e l  3 1  A i j o s l o  1 8 5 8 ) .  -  ^
níco y reconstituyente para las persa 
liriiaticas y débiles. 2-1 y M r*.

PILDORAS VEZO
De ioduro de hierro conMian teca de

pecillco crtcar contra las afecciones lmfaü _cloróticas.auéinicas y Biflliticasantiguas.

Las observaciones clioic-is han demostrado hace mucho tiempo las saludables 
propiedades de este efioáz producto, qua sin medic^-oion cura las g a s tr it is ,  
g a stra lg ia s, d isp e p s ia  y en ferm ed ad es d e l H ígado y de la  p i e l , etc. 
l l a c e  c e n a  d e  medú. siglo, q ie  su bogioseuropca.—Precio, 9 re. el paquete 
de li2  ki'ógram >. Véndase e.i Madrid y  proviueias eu cit-a do 'os depositanos 
de la Agencia frauco-espafiola, 31, ca lo del Sordo, la cual vende por mayor y 
trasmite loe pedióos.

T/ENIFUGO DE VEZO
J iU rin . N) r  u ep o si ios.  ̂ ■ ■ gí’ rroS'(leJouyiCA.tírt'iii.r.deBeautreillis,..?. * ^
V«íí, i'oiirsM ornnil,").—MAniun,.4ír«f 
c o - L - i p a i i o l a ,  Soi'do,31; p '» ' .po¡*r-
r..|l. M. M liuel. S . Ocana, O rtegaI  » ' I  I ,  . U *  w .  —  -- --------- » • • »  •

iSENCIA DE ZABZárARBILLA P
'jColbert de la farmacia Oolbert en .

ríí.—Depu.ativo por excelencia 
curaciou del virus procedente de

1 8 6 7 .
e ’periment’do y  empleado en lo3 hospitales c iv iles  
y militares, soberauo contra Us hemorragi'is, UerL- 

das, quemaduras y  flujo de sangre po.- las inrices.—Madrid, por mayor, Ag n - 
oia franoo-espafiola. Sordo, 31; por monor, Brea. Moreno Miquel, EsioUr, S j u - 
hez Ooftfia y  O fteg*.-P r x io , 7 rs. (A)

empleado p<>f

de

gnas enfermeitades y 
más célebres médicos para 
to de todas las afecciones 
herpe, granos, etc.

Venta por mayeren Madrid, rsh 
franco-española, 31; por menor 
señores Borre'l hermaaos, Esc^ 
reno Miqti«I, Sánchez Ocaña y
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